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ECO DEL
DIARIO IN D EPEN D IEN TE.

PRECIOS DE SOSORICION: En Madrid. 8 ta. m a s .- P r o v in c ia s ,  28 ra. trimestre. 
U ltram ar y  K itranjero, 50 rs.-A ai.D ci»« y comunieadoa á  precios conTencionales.

REDACCION Y ADMINISTRACION:
Calle de la  L echuga, núm ero  1, cuarto  principal.

PUNTOS DE 8USCRICI0N: E a  Madrid, oflcinaa del periódico, calìe de la  Lechuga, 1. 
Provincias, remitiendo libranzas ó sellos. La snscricion se pagará a l hacer el pedido.

SECCION OFICIAL.
P or el ministerio d« Estado se publica el 

nuevo tratado de am istad y  comercio entre 
España y  Persia, Armado en Lóüdrea el 9 de

Inebrerò ds 1^70.
__Decreto haciendo merced de título del

reino con la  denominación de margues de 
p a ra  si, sus hijos y  sucesores legíEi 

BIOS al CJ’’onel de caballería D. Luciano M ur- 
rieta.

—Idem coamvitan lo á  Mariano Olona y  Saun 
el re:^o de la  pena aun no estinguida de seis 
años y  un  dia d ’ prisión mayor que le fue im­
puesta por <lplito à i  hQroicidio por la  au  ien- 
cia de Pamplona, en la de prisión correccional 
por tiempo de dos añosy  custromeses.

—Id. concedieudo á  Francisco Macías indul- 
to d e  la pena de seis años y un  dia f!e prisión 
m avor y  accesorias que le impu?o ia audiencia 
de la  Coruña, por el delito de atentado contra 
la  autorida 1.

—Id, concediendo á Vicente Bla'^era Msrtm 
y consortes indulto del reato de h  pena perso­
nal y  m ulta que les ha impuesto la audiencia 
de Cáceros por delito de allanamiento de mo­
rada.

__nombra do segundo cabo de la capita­
n ía gene a l de las islas Baleares, gobernador 
m ilitar de la  isla de Mallorca y  plaza de Palma 
al brigadier D. Gregorio Villavicencio y 
sales.

—Real órden determinando se modifique la 
2ona fia a ldo  h  provincia de Huesea, toman­
do por base el rio Aragón, y estableciendo la 
línea desdo Tiermus por Jaca, Puente de S  i- 
banar.'igo á  Jucal, Boltaña y Benasque.

—Idam disponiendo í  fin de facilitar n  lo po­
sible y regularizar á  la vez el tráfico entre 
pot:klacioDe3 enclavadas dentro de una misma 
l)aÍkía:

!.'> Queda permitido el tráfico de géneros, 
frutos y  efectos del país, escepto tejidos, entre 
las aduanas y  poblaciones enclavadas dsntro 
de una misma bahía , aun cuando dichas po­
blaciones no tengan habilitación espresa en 
e l apéndice número 1.“ de las Of^lenanzas de 
aduanas.

2.“ Este comercio se hará por medio de 
(locumentos '■alonarios y  tim brados, arregla­
dos a l modelo redactado por esa dirección ge^ 
néral; los CLiales p rtenecurán á la sèrie C, y 
tom aría  «1 núm. 7. El coste de cad i uno será 
el de 6 1[4 céntimos da peseta [35 oéatiiaos de 
real;.

3,° Los espresados docaraentoa serán faci­
litados por los adminiítrddDres de a d a a m s , á 
petición verbal de L>s patrones d j las embar­
caciones menores que consten matriculadas, 
cuando se tra te  de espediciones de las mis­
mas aduanas á las poblaciones enclavada» en 
las bahías respectivas, ó par los admiuistfado- 
res de Rentas , y en sa  defecto por los alcal­
des do las referidas poblaciones, cuando versen 
sobre áspediciones para las adiMuas de que de­
penden.

-1.° E q  ningnn caso deberán ser válidos los 
doeum'‘nto5 sí no constan en ellos el Tecoiioci- 
miento y  cumplido de m bargin  de 1 a géneros 
que comprendan ; dobiendn vevificarse el pri­
mero por el vista ó por el jefe del resguardo, 
según tenga o no lugar la operación en punto 
en que haya ó no ad.ninistracion de Aduanas 
ó de Rentas ; y en la misma forma se practi­
cará el recoaocimieatode entrada, conserván­
dose despaes l 3s docam-’ntos ea la depea ¡cnCia 
respectiva.

5.° Dich 8 documentos se harán extensi­
vos, bajo las mismas re^'las, á  todas las opora- 
cionas que se verifiquen ea los lie] atas y 
demas puntos que consten habilitados ea d  
apéndice aúm . 1.'’ de la ordenanzas para cier­
tas operacioaes de carga y descarga, así como 
tambieu al tráfico í ê aduana á  aduana deatpo 
de las rías cuando tenga lugar en embarcacio­
nes iienores.

También sf)_fmrán esteasivos í  los tras­
bordos do géneros, &-utog y efectos del país 
conducidos por cabotaje á aduanas situad s 
ea  las rias cuando por la  naturaleza de estas 
sea necesario practicar aquella op ración en 
dos <5 m as embarcaciones menores; pero se 
hará  constar en los nuevos documentos que gp 
espidan y en las íicti^ras de referencia la cir- 
canstancia de haber quedado satisfecho el im­
puesto de (¡escarga en ei mismo punto ea que 
haya tenido lugar el trasbordo.

7.'’ S ' esceptúan de los requisitos estable­
cidos la  cal, carbonea, carnes y pescados fres­
cos, animales vivos, hortalizas y frutas ver­
des, huevos, leña, maderas, minerales de hier­
ro y  cobre, pan, piedras y los ladrillos y  t  -jas 
de barro, cuyos artículos podrán circular sin 
documento alguno dentro de las rt‘Speot¿vas 
bahías, como igualment« las pequeñas canti­
dades de gcn?ros, tanto nacionales como es- 
tranjeros, que prudencialmente puedan gra­
duarse para el uso de una familia.

Y 8.“ C oatinuaráa espidiéndose facturas 
de cabotaje para las espediciones de que se 
tra ta , respecto de loa géneros q ae  quedan su­
jetos á djcum entacioa , hasta t in to  que p >r 
esa dirección gem ral se fa c ili ísá la s  aduanas 
principales los nuevos documentos ?n v ista  (Jp 
los psdidos qne la hagan, los cuales se eacar- 
gará.i á los mismos administradores y  darán 
ca ea ti de ellos en la forma dispuesta para los 
demas documentos timbrados.

—Id. declarando q oe  t i s  cajas de las adm i­
nistraciones económicas son las oficinas encar­
gadas d'í espedir los resguardos talonarios á 
qu ‘ ofí retí re  el párrafo 6.“ del articulo fí7 de 
las Ordenanzas de a  luanas, por las cantidades 
que ingi-esen por cuenta de 1 is aduanas esta­
blecidas en las capitales de la  ' provincia■!. de­
biendo entenderse q ie  en los dem is puntos lo 
son lo? administradores, oftciaíes recaudado- 
rcs o f'iiicionarios que ten >an á su  cargo el 
percibo do los fondos de aduanas.

—Id. disponiendo se habilite 11 villa de Am- 
^ t a  para at eaibaique y deaji^barqua da fru­
tos y  producciones 5 PM» Iŝ  carga (Je

los mismos á toda la orilla derecha del Ebro 
desde Tortosa a l mar.

—Id. disponiendo que el inspector general 
de carabineros recuerde á  sus subordinados el 
cumplimiento de las disposiciones vigentes 
respecto a l deber que los oSciales de cuerpo de 
carabineros tieaen de declarar ante los admi­
nistradores de aduanas sin determinaciou de 
lojal e i asuntos adm ini'trativos.

—Id. digpoaiendo que loa gobernadoras civi­
les signtflq ifia á  los ayuntamientos le coave- 
nien"ia de que sufraguea, ademas de los gas­
tos de instalación de los juzcrados municipales, 
la  suscricion de estos al Boletín ojtcial.

—Id. desestimando un r. cursD de alzada in­
terpuesto por D. F'’Iips Sibada y  otros farma­
céuticos de la ciudad de Palencia-

E l dia 19 del actual, de diez de la mañana 
á dosdp la tarde, satisfará la  Tesorería central 
do l i Haciendn pública los billetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Enero últim o, cuyas factu­
ras se hallen señaladas con los números 213 
y  249.

—La dirección de la  Caja general de Depósi­
tos ha acordado los pagos que se espresan á 
continuación para el dia 19 del corriente d > 
diez á dos de la tarde:

Intereses de depósitos ea efectos públicos, 
prim er semestre de 1872 ; números 8 de 
sorteo, carpetas númpros 1.491 á  97 de señala­
miento.

Intereses d '  resguardos al portador, primer 
sem 'stre de 1872, número 17 de sorteo que 
comprenden las carpetas señaladas con los nú­
meros del 151 al 160.

Intereses de res ruardos a l porta(ior, segun­
do semestre de 1871, números del 8.876 al 
2.300 de sorteo.

MRDIO DE APAGAK SIN AGUA
ios IIHÜESDIOS.

Un periódico literario que hace muchos años 
se publicaba en Madrid. di<í á luz el siguiente 
artículo que en esta época nos parece oportu­
no recordar:

«El ^^niario de Agricultura prácti a» («Jour­
nal d 'Agri u ltu re practique,») toma de m ist r 
Lindley. reda tor del periódico inglés «Garde- 
ae r 's  chronicle» («Crónica del jardinero,») k1 
anuncio de un desciíbrimienw que prom’rte 
iniaenaog resultados, y de que hemos hablado 
en otro niimero. Consiste en u a  procedimiento 
por medio del cual puede decirs ■ que S2 apa- 
gaa instantáneamente y  sin agua los mas f ir -  
midables incendi s. Hace algunos meses que 
los periüdicjs hicieron mención de este descu­
brimiento, debido a 51. l'hilipps, oficial de ma­
rina; pero en aquella época no habia recibido 
aun toda la perfección de que era susoeptible; 
hoy puede aec.-^urarse que es completo, y  los 
eisayos practicados no dejan la  m as ligera 
duda acerca de los inapr eciables beneficios que 
de él hay derecho á esperar. De ta l manera 
estamos acostumbrados á  considerar el agua 
como el vínico recurso contra el fuego en caso 
de incendios, quo durante tantos siglos á na­
die h a  ocurrido la  idea de buscar para que le 
sustituya otro agente m^nos difícil de obten<;r, 
mas cómodo de manejar y  mas eficaz «n su 
acción.

Este agente existe, sin  embargo. En efecto, 
todos sabemos que el fuego se apaga al mo­
mento de ponerse en contacto con el gas ácido 
carbónico, el ázoe, el vapor del agua, y con 
otros g ises impropios para la coipbu^ioQ.

E l problema consiste, en pod r p  ocurarse 
estoí gases en cantidad suficiente en el mo­
mento mismo en que hayan de tener aplica­
ción, y en i>irigirio3 á  diacreoioiv sobre los pun­
tos invadidos poi- e l íV®gO- Estas dificultades 
han si lu superadas per M. Philipos sa tí^acto- 
riam  nte.

Por la  cambustión, ó p :ra hablar mas quí­
micamente, por la combinación rápida de nna 
mezt'la de carbón, de yeso y  d j salitre en un 
vaso lleno de a g u a , se desprende una prodi­
giosa cantidad de ácido carbónico, de ázoe y 
de vapor acuoso . y  si se dirige la a'‘ci>n de 
este fluido sobre un br isero, se apaga en el 
momento mismo, ó para valernos do la e s -  
preaion del inventor, se, aniquila inatantánea- 
ment^e.

E l aparato por m-dio del cual s;ob tien i tan 
maravilluso resu ltado , n i es voluminaso n i de 
gran  co«te. No es susceptible de descomponer- 
fse, es fácil d )  m an;Jar, y  no ofrece ninguna 
clase de peligro.

Con uno de estos aparato.^, cuyo volum en no 
eseedíí del dn una caja do som brero, ha visto 
el sabio M. Lindley apagar en algunos segun­
dos y  por mano de un n iño , a a  brasero de vi­
ru tas  inflamadas de brea y  de otras sustancias 
combusítibies que ardiaa Qon tanta violencia, 
que qp era pasible sin inconveniente acercarse 
á  veinte pasf)3. Un foco t:in i n t e r o , añade, no 
se hubiera podido apagar por (ós medios ordi­
narios en menos de un cuarto de hora , aun 
cuando se tuviera :í la mano ag u a , bombas y 
hombres listos para trabajar.

Los habitantes da las ciuda lea pueden ser 
indiferentes hasta cierto punto á  loa estragos 
que cauw  el fue :o, porque las comoañfaa de 
s ^ u ro s  los i^ a Jc e n  en de pár4ida; mas 
no es este el riesgo m ayor que correa, el 
de su vida. E lfaego prende una cortina, bien 
prM iti se apodera de las ma leras de I i habita­
ción, y acaso se estingue. Pero entretanto ha 
pro;rregido, con frecuencia los inuebl s  han 
sido presas de las llaitmí, y  para sofocarlas es 
necesario liacer nuevos estragos. No obstante, 
nada de esto sucedería, tieniendo á.la mano un 
iiDtquilador (aiiihiíateur), este es el nombre da­
do por JI. Philippe á su  aparato. Una m ujer, 
un  niño, á  quien se le hubiese ensepado una 
vez á manejarle, atajari t el incendio desde su  
origen, coa la  ventaja de qae ni los muebles 
padeceriaa por la acción de! agua, ni las telas 
se ennegreo’'rian  por el carbón desprendido. 
Como por encanto, con una sola d$̂

gas se atajará el fuego mas vio’ento que se 
manifieste en una chimenea.

Si tales son las ventajas que en las pobla­
ciones pueden obtenerse con el iaveato de 
M. Philipps, ¿cuánto mayor será su utilidad 
para los campos, donde los incendios son tan 
frecuentes y  ta n  difíciles ¡le combatir? ¿A 
cuántos accidentes da este género no se en­
cuentran espuestas, por ejemplo, las casas cu­
biertas de bálago, los establos, las trojes, las 
pilas de heno y d ;  trigo, losdf'pésitos de le ­
ña, etc., objetos todos que pueden ser resarci­
dos por las com pañías de seguros, si están ase­
gurados, pero q u í no lo están s empte? Y por 
otra parte, cuando estos incendios se declaran, 
casi no existe medio alguno de detenerlos; 
faltan  bombas, agua: hay necesidad de ceder 
su  presa a l fueaio, esto es, saciiflcar una parte 
de las propisdades para salvar-el resto.

Apenas pnsa u n  dia sin que haya algún in- 
ceadi.) de esta clase. Hace poco tiempo el fue­
go so declaró en el corral de una granja, en 
una aldea situada á  seis millas de Nottingham. 
El corral contenia mas de doce pilas de mie- 
ses. A  pesar de la  prontitud con que se fueron 
á  buscar las bombas y  los bomberos, y los es­
fuerzos que estos hicieron desde el momento 
que llegaron, ocho de aquellas se consumieron 
enteram ente hasta las dos de la tarde: mien­
tras que en un  punto se trabajaba para estin- 
guirle, ganaba terreno en otro, é invadia un 
granero que, juntam tm te con algunos carros y 
otros aperos quo ea él S3 hallaban, ‘ueron ins­
tantáneam ente destruidos. Desde a llí se dirigió 
á  la parte habi'aila del edificio, que si en parto 
se salvó, fué debido á  los esfuerzos reunidos de 
los bomberos y  de los vecinos de la  aldea, líl 
incendii, en fin. no pudo atajarse hasta el ano­
checer, deípues de haber causado pérdida? 
enormes. Si en el moTU'’nto de principiar el 
incendio se hubiera teaido á la maao un ani • 
qailador, se hubiese apagado en meaos tiempo 
que el que aeee-fitó para m oatar á  caballo el 
hombre que fué á pedí socorro á  la  poblaríoa 
próxima. Porque, en e ‘‘ecto, lo que hace tan 
terribles los incendi is es su  acrecentamiento 
progresivo é instantáneo. Un incendio qae ea 
sa  priacipio habiera podido apagarse con tres 
cubas de agua, cinco minutos despuss necesi­
taría cien veces esa cantidad, y  m il a l« ib o  da 
diez minutos, Coa /iene, p u e s , teaer á  mano 
an  m  dio para detener el fuego en sa  princi­
pio, y  crítá es U  inmensa ventaja del aniqui­
lador. Si las familias en las poblaciones ó en 
lo'! cortijos contasen con u ^  aparato de este 
gáiitíi'o y do una potencia proporcionadaal efec­
to que se puede necesitar, los fuego.“ desapa­
ree TÍan seguramente.

No es dudoso, añade M. Lindley a l  term i­
nar, que el aniquilador será con el tiempo de 
uso universal, y todo lo que Ii’agamos será po­
co para, recomendarlo al público y  generalizar­
lo. Pueden oblaaerse mayores detalles acerca 
de su uso, dirigiéndose á  la odcína de la com­
pañía quo reside Seadenliall-street, núm . 10.>, 
en Londres.

Afortunadamente ya se h a  conocido y ensa­
yado eatre aosotros, merced a l celo patriótico 
dél señor marqués de Alfarrás.

El dia 12 do Junio y á presencia de las auto­
ridades superiores, t  ivo lugar an Barcelona 
un  esperimento tan satisficto.io como se espe­
raba. Unos bomberos colocaron d jn tro  de una 
casita situada en el antiguo desembarcadero 
de la pedrera de Monjuich, una gcan cantidad 
de m uleros, fagiaas y  virutas, ímpregrnado to ­
do de aguarrás y  de otros líquidos iaftamables, 
cayos combustibles despues do pr¿ndi<iu fue­
go, han comunicado el incendio á toda la ca­
sita, produciendo una llam im ujliisim o mayor 
de la que, según la memoria de M. Philipps, 
pueden dominar los aparatos que, como el que 
ha servido para eite esperimeato, soa de te r-  
ce ri clase. A pesar de esto, dirigido el chorro 
d ’l gas sobre las llamas se ha logrado estin- 
guirlas iostanláneamen^e.

PitóteríOTmente hemos sabido que coa ante­
rioridad al citado esperimento le hizo en Ma­
drid «La Mutaalidad.», compañía de seguros, 
c m  igual éxiio. E a  u a  minuto estinguiú com­
pletamente la llama pr iducida por dos arrobas 
de leña, activada con dos libras de aguarras.

En vista de tan  asombrosos resultados, de 
esp jrar es q u j las oti'as compañías de seguros 
de incendios y  e l ayuntamiento adquieran lue­
go tan  recomendable y sencilb apara tj, eafor- 
laa  de cafetera, y  de dos pies de alto y  uno de 
d iám ítro , destinado á  no temer como ahora la 
calamidad delfuego.

LA TUMBA DE CHATEAUBRIAND.

Forma la orilja del m ar una ribera peñasco­
sa y  deutelladi, donde si haypaligros durante 
el temporal en que la invade el m ar, en cam ­
bio p ued ’n ir  las mujeres hasta la orlila duran­
te  la bonanza. Esta orilla es tajada y  está eri­
zada a l pie de rocas agudas que el m ar pule y 
afila al azotarlas. Tras de la temible escollera 
se ve el m oastrao earoscad > en un  golfo lleno 
de bajios y de corrientes. De las rocas para 
arriba viene una pendiente cascajosa que tiene 
de vez en cuando algunas hebras de yerba y 
que forma una coliua. Este islote se Huma el 
G ran Be.

Tras de esta colin?i hay un bajío arenoso 
que el mar inunda todas las tardes, y  despues 
de eite bajío se sube á otra colina en tierra 
tirme, donde está edificada la  ciudad. Salí por 
la  puerta correspoadiecte, bajé hasta el ai'e- 
nal, lo atravesé, subí la colina solitaria hasta 
llegar á  su  cumbre, bu-qué con los ojos el mo­
numento que deseaba y qae está ea  la m itad 
d". la falda al lado del mar; se le ve solitario. 
Yo tenia aa a  falsa idea del moaumento: me 
hatjia figurado algo, no se qué de marmol: de­
bía haber no se (¡ué de adornos griegos, de re­
cuerdos romanos.

La tum ba de Ui-cilia Metella, que habia vis­
to en la  Via Apia de Roma, me bar ia creer que 
Chí.tes,abriand hubiera dado la idea de un» 
cosa, sino parecida, de un órden esti-añoy

único. Pero al ver este monumento m ”, sentí 
herido en m í vanidad , porque habia creído 
comprender al poeta y  su genio, y  me habia 
equivocado totalmente. El me habia engañado, 
como Zeuxis á los pájaros, con la  sencillez y la 
verdad.

Nada de fantasmagoría ni de aparato: lo que 
encontré allí, y  que era tan diferente de lo 
que habia soñado, si hirió mi vanidad artísti­
ca y mi inventiva, me hizo comp’’ender y  ad­
mirar a l hombre que ya admiraba. Siete pies 
de tierra, lo sallcifmte para esconder a n  cuer­
po humano, y ao un  alma, tienen en derredor 
unas piedras que detienen en el declive la 
tierra que se am-intonó sobre su ciierp <. Enci­
ma no hay flores ni se ha sembrado orgullosa- 
m ente a a  laurel. Una gram a tupida, cim o la 
de todas las campiñas, v 'rd e a  allí, y á  la ca­
becera, plantada entre la  cabeza y  el corazon 
del muerto, hay una cruz tosca de piedra co­
m an. Una verja de hierro i-odea el sepulcro.

¡Ni un nombre! Mas ¿para qué nombres? 
Allí se lee y  se leerá siempre: \Chateaairiandl 
Este nombre, escrito en un  mármol, se borra­
ría con los siglos, y  algún sabio futuro no po­
dría deletrearlo. En vez da mármol se conser­
va en la  mem ría  de los hombres, m as seguro. 
De generación en generación se irán  diciendo 
a l despedirse una de ot a y al ver la  turaba so­
litaria: ¡CialeauMatull En un  rico panteón 
pueden ser viola os los huesos por robarse el 
oro; aquí nadie irá  á  rob tr un puñ ido de tierra 
por descubrir los restos hechos tierra.

No ocultaré que tuve la  esperanza de ver 
H  sombra de Chateaubriand sobre su  tumba; 
no ocultar¿ tampoco que cuand) el sol rompió 
su barrera de nubes no alcancé á ver otra 
sombra que la  de la cruz sibre yerba verde. 
Segunda lección para m i vanidad: ¿á qué bus­
car en los sepalcros otra sombra que la de la 
cruz?

Gracias á  Job, uno puede hablar delante de 
las tum bas. «Pasé como una fior. Mis dias se 
»secaron como el heno. Crea que m i Redentor 
»vivo, y en el último dia me he de ^ v a n ta r  de 
»la tierra. ¿Qué es el hombre?. . Lo visitas por 
»la m añana, y  a l momento lo pruebas.»

Pero el que igno e las palabras de Job no 
puede hallar nada delante de esos monteciUos 
que el roy de la creación forma eon sus hue­
sos. E:i Is tum ba no puede verse sino la nada 
6 Dios. Una cruz sobro una tum ba lo dice todo. 
E l que Viquí yace creyó y oró, y  al morir espe­
ró. .H abrá sido conilrmada su esperanzu? La 
ca'tiE lo as3,;ura. No se adopta un  signo de in­
famia por mil generaci)nes si por al iin medio 
no h iy  seguridad de que es ya signo de glo­
ria Un esclavo meadigo, muerto un  día an  es 
de Jesucristo, no hubiera aceptado para su 
tum ba semejante distintivo: u a  rey al mo; ii', 
poco despues d '.C risto, no hubiera pedido pa­
ra  su tum ba ninguna imagen, ni la  de su co­
rona, sino esa que pocos años antes recordaba 
á  ¡os esclavos ladroaes. Para que esto suceda 
es preciso que la  cruz diga y signifique mu­
cho.

l)í la vuelta alrededor de l i  tum ba, leato, 
cual si contara los pasos: ocupé tanto tiempo 
como el que ei empleé en derredor de la de 
Napoleon en los Inválidos. Kn ambas me pre­
ocupaba la  historia del muerto. Pero acaban 
peregrinaciones mas largas aun, y  esta tam ­
bién acabó.

Me senté en h1 escalón de la  tum ba, y  me 
recliné en la  reja que la circuye y recé. Sí, re­
cé: descendiendo de las poéticas regiones do la 
gloria liumana y  de la  poesía terrena, recé 
despacio un  Padre nuestro en sufragio de esa 
alma. Le deseé en prosa cristiana, que es la 
verdadera po ’Sia, que Dios le diera su eterno 
descanso y  que lucí T ap a ra  él la eterna luz.

Lai^go rato pasé despues meditando por que 
arte de m agia cabía tan ta grandeza en tan pe­
queño espacio. Con el brazo iiquierdo enlaza­
do á un  balaustre de la  reja, reclin -do sobre el 
otro que apoyaba en mi rodilla, permaaecí allí 
buea espacio, m ientras un  zuavo, que no te­
nía ganas de m e d ita r , tentaba un  descenso 
hasta la escollera.

Reconstruí mentalmente toda mi vida, des­
de e l dia en que cayó en m is manos el primer 
libro del muerto, cuya tum ba honraba hasta 
ese instante Vi -1 ancho corredor de Casa- 
Blaaca, en que leí ese libro, y en que quince 
años despues escribí en la pared pI borrador 
de unos versos á  Atala. Poblé aquel!» casa 
querida con la sombra de m is muertos, y vol­
v í á  pasar e l m ar para encontrarme allí, solo 
y  desconocido, en una playa de Bretaña, me­
ditando en una lengua que no me entenderla 
ninguna de las personas qae aadaban ese dia 
por allí.

Volvió el zaavo de su peligrosa escursioa, 
llamándome á  gritos, que cortaron mis colo­
quios y  ahuyentaron las sombras evocadas. 
Llegóse él también á  la tum ba á  pedirme no 
ticias sobre el muerto, de quien no conocía si­
no el nombre. Interesaron mis respuestas á  las 
personas que por a llí andaban y  se acercaron. 
Habia una pareja de reeien casados, unos ar­
tes inos y  una madre con dos jiveneitos. To­
dos ellos se seataroa en derredor de la  tumba: 
el novio se sentó junto á m í y  al lado do él su  
novia, que cogia una de sus manos eatre las 
sayas.

Todo mi auditorio conocía vagamente á 
Chateaubriand, y  el que m as adelaatado es­
taba sabia que habia sido guerrero. Fue m e- 
aester, pues, rectificarles las ideas. Como yo 
tenia la  palabra y  todos -oian con atención, 
menos la novia, que ao veia sino á su esposo, 
menas la ch quilla que, como una mariposa, 
revolaba en torno de la  tum ba, se eatabl ció 
un completo silencio, en el cual no se oia sino 
mi voz. que en una lengua estraña para m í y 
despici'J , po.que nn la poseía lo suficiente 
para hablarla com j prjpia, les contaba la vida 
del hombre sobre su  cadáver.

E to era estraño, y  estrañaba también la  es­
cena de un  amjricano hablando de nn  bretón 
en una playa de Bretaña. De vez en cuando 
utti- oi* mas reui» sonaba al despedazarse en

losescolbs, ó se oia el viento en una ráfaga 
mas süvadora.

—Chateaubriand, les decía yo, nació en 
aquella casa que se v í allí, y  se la  mostraba 
con el dedo, en 1763. Era descendiente de pode­
rosos cabalhros y  nobles señores, pero su  fa­
milia habia venido á  menos con el tiem ps, 
que aum entaba su  nobleza y  dism inuía sa  for­
tuna. Sus dotes estraordinarias para la  poesía 
le vinieron de sa  mad e y de un  tío materno, 
que e r :n  poetas. Conel nombre de sa  padre, 
Renato, e l carácter de s a  herm aaa I / 'c i la  y  el 
suyo fJrió despaea su  Renr, y pm tó como es- 
cíinario de su  novela el ca-tillo de Comburgo, 
e a q u e  se crió, y quí>, vosotros conocéis, pues 
no está lejos de S'm Maló. Como era segun­
dón. tuvo que labrarse su suerte. Desfinado 
primero á  la carrera eclesiástica y  despues á 
la  do marina, no siguió ni una ni o tr por to­
m ar la  de 'a s  arma^, que dejó por la de via­
jero Entonces estuvo en América, di* donde 
volvió tray-ndo una prisio-^era que habia co­
gido en los desiertos de la Florida, á  A^ala.

—[Atala! me dijo la  novia: yo la conozco.
—Seguramente, le repliqué. [Quién no co­

noce á Atala!
—Yo la  he visto en los grabados de una po­

sada. {Je 1‘ai s a i  dans les grasures d'une a«- 
berge.)

- P u e s  bien, esa Atala fué la  que trajo de 
A 'lérica:

—¿Y se casó con ella?
—No era muíer: era un  caráetT , una nove­

la . Las Atalas, ag'ecrné, no s irv 'n  para  espo­
sas. Lo« tipos de pasiones exageradas apenas 
alcanzan á  s Tvir para heroínas de novela.

A su I-egreso á Francia, .su familia le pro­
porcionó un b'ien ca=¡ami“nto con una s ño- 
rita noble, b^lla y rica; taíes cualidades noi«  
iiispirar^n una pasínn á ese hombre, que vi­
vió enamorado de fantasmas creadas por su 
imaginación. María Teresa Lavi re ,  que fué 
su esposa en 1792, le acompañó hasta su m uer­
te y le sobrevivió. E lla lo amó. p“ro él no la 
h iz i dichosa, aunque sí supo estimarla. Ea 
dado á los poetas contar la  felicidad, pera no 
sentirla ni darla. Sus m us s son ce losisy  
echan am argura en toda copa que no se libe 
con ellas.

El cielo no concedió mas hijos á aquel m a­
trimonio que las o’r n s  d 1 esposo, hijos que 
se am an mas antes de tenerlos que despne.< de 
que nar'en: ta l ’s soa los libros. Su m e'm iento  
es tan  doloroso como el de los hijos verdaderos; 
pero una ve?; nacidos, se separan de sus pa­
dres y  van á sonreír á otraa al na«,

Siguió' ¡a gran revolución que, so pretesto 
do arreglar los negocios de F ra ie ia , torció los 
del mundo. C hateaubriand, como noble y 
como bretón, como poeta y como realista, tomó 
parte ea la causa de esos reyes que se iban 
como los dioses de Roma. Su vida fué eaton- 
ces u aa  larga carr ra  de desventuras, do que 
no sacó otro fruto que poder escribir uno do 
los libros de Los mártires, aquel en que Eudo­
ro cuenta su vida de sóida lo. Soldado, com­
batiente, herido y despues emigrado, pasó á 
Inglaterra, donde apuró la miseria hasta su  
último grado: una noche cayó desfallecido de 
hambre en u n a  calle, y en otra durmió en un 
cementerio, porque no t  n ía otro refugio, aun­
que á la  v e r d ^  es el único que tienen los des- 
gr.iciadoa, pero no para pasar una noche de la  
vida.

Escribióen esa época au Ensaco sobre la¡ re~ 
voliciones, libro odioso, volteriano, indigno de 
sa  géaio y de su corazon. Despues se coavír- 
tíó y  escribió ea compensación e l Gènio del 
cristianismo, que deshizo en pocos dias la ob 'a 
de la  impiedad de muchos años. Allí probó quo 
la civilización es cristiana y  la barbarie í.icré- 
dala. Volvió á  Fraacia y obtuvo destinos del 
mismo Napoleón, á  quien se los devolvió aira­
do el día en que supo el asesinato de: duque de 
Eaghian-

Uuando cayó aquel coloso, á  quien él admi­
raba y odiaba al mismo tiempo, recobró n í a  
corte borbónica el rango debido á su  naci­
miento noble y á sus strv¡ci<>s. Fué embajador 
en Roma y  despues on Lóndres, donde pasó ea 
carroza por la  calle en qae un dia se arrastró 
de hambre.
■ Eteftpues de alcanzar hasta la dignidad de 
par. que renunció, y  de haber figurado noble­
mente en las mas peligrosas intrigas en favor 
de los Porbones, destronados por los Orleans, 
se retiró á su  tierra  de Vallèe-.lux-Loups, que 
habia comprad > con el producto de sus obras, 
y en donde «hacia sombra á los árboles que 
hitbia sembrado,» esperando que se la devolvie- 
raa  cuando ellos fa e 'a a  óvunea y él viejo. Sia 
embargo , ao pudo conservar esa tierra ni su 
casa d ; París ; fué separándose de todo , y  al 
m orir no poscia sino la  casa de su  m a d re , que 
se ve allí, y  estoa siete piés de ti.'rra que habia 
pedido de regalo al ayuntam ieito  de San Maló 
cuando era ministro poderoso.

¿Comprendéis el doloroso apólogo de su vi­
da? De todas sus prosperidades no le quedó 
sino su  tumba. El mismo señaló su  lugar, quo 
es psts: desde aquí se ve e l balcón de la alco­
ba de su madre, ea que él nació, y  el m ar que 
lo arrulló. ¿Comprendéis este otro apálogo, -lun 
mas doloroso que el -tro , y  qu í cumo el otro 
puede aplicarse á  teda la humanidad? Desde 
su cuna pudo m irar su tumba.

Para conseguir este suelo de su enterra- 
míeato gastó tres años desde el dia en que 1q 
pidió hasta el dia en que se lo concedieron. El 
;iño en q a  ' yo nací le dijeron sus compatrio­
tas: «Ahí teneis ya el iug^r de vuestra sepul­
tura, ¡y ojalá esté por largo tiempo vacío!»

Anteada ocupar su sepulcro , tuvo que hi­
potecarlo. En sus últimos años se vió precisa­
do & ven 1er sus }Jemorias de uUratv,mba, para 
poder sostenerse y  dejar un pan á su viuda 
p ira  los primeros días d.'l duelo. La Francia, 
que cubre doce ó veinte veces cualquier em­
préstito que se levante en su nombre, ñoqui«) 
cubrir ni una el que levantaba ea el suyo 
Chateaubriand, ni el que despues levantó I.a-

^ P w ^ a m b o a  fué sorda y  am bos tuvieron qu
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e n der sa sudario. La hummidad lia sido he­
cha de barro, dice la Escritura, y la Escritu­
ra se prueba todob los dias.

Yo habliha, hablaba auimado por el silencio 
de mi auditor!'. Mi zuavo azotaba con su va­
rita 1 is escasas yervas que crecían eu las grie­
tas del peñón, y  mis dos novios se miraban 
sonriéndose y entrelazando sus manos, senta­
dos en el borde de una tumba, como lo hace 
siempre la felicidad en el mundo, mientras el 
viajero americano Ies contaba la historia de su 
mismo compatriota, que el'os igaonban. Yo 
no hubiera podido hablar t into en una lengua 
estraSa si no m“ hubiera servido mucha? ve­
ces de las palabras mismas d^l muerto, que m 
me hablan quedado en la memoria cuando lela 
su libro pdatnmo en la biblioteca real de París. 
Así, según he leído en un libro de viaje.!, iia- 
bia una tribu en América que acababa de ma­
tar al enemigo caldo con las armas que le qui­
taba cuando ya no podía djfe^iderlas.

Mi zuavo me recordaba que era hora de 
partir, parque sí no p .diamoa quedarnos in- 
comuDijados cinndo la marea v ni se á ocu­
par sus nidos de la noche. Nos levantamos 
pai-a irnos, pero antes metí tres veces mi bra­
zo por entre la v ija de hierro, arrancand) 
cada vez un puñado do g ram a, y destinadj 
cada uno para dos amigos que t«nia en mi le­
jana B o ^ t ‘, y á quienes conscia como admi- 
radores'del mismo que yo admiraba: el tercer 
puñado era p ira  mi. Chactas, dice Chateau­
briand, guardaba una magnolia del desierto 
que le había dado Atala; yo quiero guard ir 
conmig) unos hilos d la ye ba que cubre los 
restos d=l cantor de A’ala. Los otros son los 
que envió á W . ,  a m i^ s  míos, y hé aquí la 
historia del manojlto de yerba. ,

EL EGO DEL PROGRESO.
M:U)RID 18 DE JULIO.

DES.\CIERTO.

U na propaganda funesta se hace en  es­
tos m om entos. A la  descomposición de 
todos los partidos liberales, absolutam en­
te  de todos, responde la  voz l e  la  reac ­
ción, ún ica que en»estos dias parece repre­
sen ta r el principio de au toridad , convo­
cando á  todos los hom bres honrados, á 
todos los intereses, á  todas las ideas no­
bles, para  que se esfuercen en evitar un 
peligro de an arqu ía  crónica.

Y  no tienen que esforzarse m ucho los 
que creen absolutam ente precisa un a  d ic ­
tadu ra , la  negación com pleta de la  liber­
ta d  durante  un  período m as ó m enos la r ­
go; pero suficiente p a ra  a rran ca r  de raiz 
los m ales que por desgracia  no e-Stán en 
nuestras leyes, no e s 'án  en nuestras ins­
tituciones, sino en las costumbres, eu el 
corazon de la  sociedad.

Si la  p rensa  es el reñejo fiel del estado 
en  que se encuentra, no  tanto  la  opinion 
pública como el pueblo, si esto se confie­
sa por todos los liberales, acudam os á  la 
p rensa  de un  d ia , p a ra  que nuestros lec­
tores presencien un  espectáculo lam enta­
ble; pero lo  que se vé, puede ev itarse  ó 
por lo m enos com batirse.

Prescindam os de esos periódicos, cuya 
circulación está  en razón  inversa de 1a 
im portancia que tienen sus escritos redu­
cidos à  recom endar a l  pueblo el re tra i­
m ien to , la  lucha a rm ada  y  la  venganza , 
in tercalando  alguno  que otro artículo  en­
com iástico del trabajo , del progreso, de 
la  instrucción popular y  de la  abolicion 
de la  pena de m uerte. Periódicos inspi­
rarlos en  el òdio, su franqueza seria  plau­
sible si no fuera un a  abuso de la  libertad 
que se les concede.

Los d iarios carlistas, defienden hoy  la  
es trañ a  idea de que aceptarían  la  fusión 
de la  fam ilia  borbónica, bajo la  base de 
que e l titulado Gárlos VII, fuera  re y  de 
España. Si por el contrarío , se quisiera lle­
v a r á  efecto acto ta n  trascenden ta l, recono­
ciendo como leg ítim o  candidato  á la  co­
ro n a  a l ex-príncipe de A sturias, an tes que 
adm itir  eso, es necesario escitar, am p a- 

^ ra r ,  defender por todos los m edios posi­
bles á  los partidarios del petróleo.

E ntre  tan to , los alfonsistas, que apare ­
cen alarm ados ante la  posibilidad de un 
triunfo republicano, porque el desórden y 
la  anarqu ía  serían  inevitables, porque se­
r ia  absolutam ente im posible contener á 
los socialistas, establecen el dilem a si­
guiente: ó don Alfonso ó la  república

Los republicanos, sin organización , sin  
a rm onía , se presentan unos favorables al 
g o b ie rn o , otrOs en teram ente contrarios; 
los unos p red ican la  conveniencia de la  lu­
cha legal; los otros la  rev o lu d o n arm ad a . 
inm ediata; y  de esta  m anera  prueban que 
aislado ese partido , nada  podría sostener, 
n i  fundar nada; seria responsable de los 
escesos que se com etieran  en  unos cuan ­
tos dias de d em agog ia  y  caería en el 
abism o á  que están  destinados los que no 
saben, ni pueden, n i  quieren defender la  
libertad .

La in transigencia  y  la  tolerancia, divi­
den  hoy á cada uno de esospartidosendos 
d istin tas fracciones que los debilitan  eu 
sum o grado . Prodi'íoese de este modo cier­
t a  inquietud dentro  de esoa m ism os p a rti ­
dos, inquietud que llevan á todas partes y 
que es causa de ese desasosiego que se nota 
donde q u ie ra ,y  deque e l  m ism o gobier­
no sea considerado como un  partido  polí­
tico menos respetable que los otros que 
tienen su gobierno eu  M adrid, en las pro­

vincias y  en los municipios.

¿Qué hace en tre  tan to  la  p rensa consti­
tucional? L a  España Constitucional, dice 
testualm ente que -e l gobierno está  de- 
aseando llevarse al rey  por esas tie rras  del 
»Norte para  abordarle, en uno de esos ino- 
»mentos de oportunidad cóm ica, su cues- 
»tion.» &Y cuál es s u  cuestion'i p r e g u n ta d  
colega. Nada menos que esta; « inclinar 
»el ánim o del rey  á  que acepte una in te r-  
»vencion ita liana el d ía que e l hura  can re- 
»Yoluciouario desate sus iras.»

Hemos citado este ejemplo, que no  es 
el m as g rave  de los que pudiéram os pre­
sen tar á la  consideración de nuestros lec­
tores. Ni queremos tam poco ocuparnos 
de las acusaciones de inm oralidad  que se 
lanzan  sin  cesar co n tra  personas d ign í­
simas que están  aho ra , ó h an  estado hasta 
hace poco, desem peñando los prim eros 
Cixrgos políticos ó admini.strativos de la  
nación. Y sin  em bargo , esta  es la  parte  
principal del trabajo  que nos hab íam os 
propuesto hacer. Renunciam os á  ello; no 
creemos que sea pos.ble d a r  cuenta  de 
tan ta s  delaciones, de tan tos supuestos de­
litos, cuya prueba es absolutam ente im ­
posible, pero que se lanzan a l  público co­
mo verdades perfectam ente dem ostradas.

No solo es una m inoría insignificante la 
que aparece afiliada á  cada imo de los 
partidos políticos, sino que, reunidos to ­
dos, aun aparecerían  en m ino ría  an te  la 
generalidad del pais, que sufre y  to lera  
los incesantes cambios, que ve arru inadas 
la  industria y  e l comercio por esa in tran ­
quilidad, y  que no desea o tra  cosa sino 
que las ideas se defiendan , aceptando 
siempre la  legalidad  establecida. Cansa­
dos a l fin muchos de esos pacíficos ciuda­
danos, sienten que ellos tam bién  tienen 
una opinion for¡nada ó heredada, y  que 
es necesario defenderla; de aquí el es tra -  
ño espectáculo que se presencia con fre­
cuencia en nuestro  país; u n a  insurrección 
absolutista que, bien dirig ida, acaso con­
siguiera su objeto, y  á p o c o , '^  casi al 
mismo tiem po, u n a  insurrección republi­
cana, que á tener jefes entendidos, quizás 
llegará  á  conseguir lo que sus iniciadores 
se han  propuesto.

No basta  que un  partido cualquiera 
liraetique desde e l poder sus ideas; si es 
liberal se le acusará  de to le ran te  con el 
desórden; si es conservador se le acusará 
de cómplice con el despotismo. Suponer 
buena fé en los adversarios político^, eso 
lo hacen m uy pocas personas en  la  actua­
lidad. La p rensa  no podría hacerlo . Un 
periódico independiente, todos creen  ser­
lo, es un a  irregu laridad , a lgo  que no 
puede com prenderse. Un periódico que 
defienda ideas y  no  censure sistem ática­
m ente á  un partido  ó no defienda con el 
mismo tesón los ac tos de otro, que no sea 
esclavo de cualquier m isteriosa autoridad, 
se ve in justam ente  com batido y  censura­
do como los que no aceptan un a  costum ­
bre ó un a  m oda genera lm en te  adm itida, 
por rid icula ó e s travagan te  que sea. D i­
rem os que h a y  honrosas escepciones, y 
como todo el mundo sabe cuáles son, no 
nos detendrem os en enum erarlas.

Véase, pues, cómo los reaccionarios, 
especialmente los carlistas, pueden pre­
sen ta r  m u ltitu d  de hechos, que si en bue­
na  lóg ica  no son pruebas completas, para 
la  opinion pública significan m ucho, en­
cam inados á dem ostrar, según  ellos di­
cen, que la  libertad  no produce o tra  cosa 
que la  desunión, y  andando el tiem po la  
anarquía  m oral, y  enseguida la  m aterial, 
Desacreditados todos los hom bres que fi­
g u ran , por una porciou de acusaciones po­
co d ignas, que repetidas oon insistencia 
m achas de ellas son a l  fin creidas; g as ta ­
dos y  desautorizados todos los partidos, 
resulta al fin que cualquiera de ellos se 
encuentra  con la  desconfianza del pueblo, 
y  la  idea de un cam bio radical, en  uno ú 
o íro  sentido, nos rcJdea, por fiu, como la  
a tm ósfera , y  apenas h a y  alientos para 
defeuder los intereses que deben ser per­
m anentes en toda  sociedad.

No creemos haber exagerado ; por el 
contrario, si nos hubiéram os decidido á 
h acer un estenso estracto  de la  prensa del 
dia, nuestros lectores se h ab rían  conven­
cido de que lo dicho an teriorm ente  es un 
pálido reflejo de la  realidad . Esto es algo 
m as som brío de lo que parece ; porque 
cuando los partidos no e.stán dispuestos á 
respetar o tra  autoridad que sus particula­
res opiniones, no pueden tenerse grandes 
esperanzas de que la  tranquilidad pública 
subsista por m ucho tiempo.

1856-1872.

No está m uy oportuno nuestro hábil 
colega L a  Política  al com m em orar en su 
núm ero de aijoche los sucesos políticos 
de 1854 y  1856 ocurridos precisam ente en 
esta  época del m es de Julio; pero de>de el 
mom ento en  que cree líc ito  referirse á 
ellos para  establecer comparacione.? y  ha ­
cer íleduccicnea a rb i t r a r ía s , justo  es que, 
im itando á  nuestro colega , examinemos 
las analog ías y  diferencias en tre  la  con­
ducta del partido  conservador en  las dos 
épocas.

F íjase  nuestro colega en los sucesos que

prepararon la  revolución de Julio de 3854; 
en la  parte  que tuvo en los m ism os el 
partido conservador, representado por el 
general O 'Donnell, y  en la  cam paña que 
durante dos años hubo de sostener en  la  
trib im a, en  la  prensa y  en las dem as m a­
nifestaciones de la  opinion. Todo su es­
fuerzo hubiera sido inú til, y  así lo confie­
sa el periódico unionista , si no  hubiera  
acudido la  fracción á  quien defiende al 
recurso de h acer ju g a r  la  a rtille r ía  en las 
calles de M adrid, con lo que logró  , en 
su opinion, un  triunfo tan legítimo como 

honroso.
Fíjase en  seguida el co lega en la  revo­

lución de Setiembre ; p in ta  á  su antojo  la 
parte  que en ella  correspondió a l partido 
con‘’ervador ; rebaja la  im portancia y  los 
sacrificios del p rog resism o , a l que acusa 
de haberse aprovechado esclusivam ente 
de la  victoria lo g rad a  por el prim ero, y  
declara  que a l l leg a r  à  M adrid los verda- 
dores vencedores encon tra ron  falseado el 
m ovim iento, destruidos sus p lanes, frus­
trados absolutam ente todos sus proyec­
tos; confiesa que sin  esta  c ircunstancia la  
corona de España no hubiera estado un 
solo d ía sin ca len tar la  frente de un  p r ín ­
cipe; pero que a l ver el g iro  de los acon­
tecim ientos , ju zg aro n  prudente acom o­
darse con los tiem pos y  p legarse á  las 
c ircunstancias, para  recibir en pago  de 
tan costosa abnegación el mas inesperado 
de los desengaños, el mas injustificable de 
los agravios, el mas bochornoso de los 
puntapiés.

Los diez y  ocho años trascurridos des­
de el m ovim iento de 1854, son, en co n ­
cepto del colega, la  causa del cam bio de 
caracteres en loshom bres del partido  con­
servador; pero el periódico un ionista no 
se a treve á  desconfiar del porvenir y  des- 
pues de consignar el legitim o  y  honroso 
triun fo  de 1856 y  su creencia de que ¡os 
progresistas no dejan el poder sino á ca~ 
ñ0«ííf0í ,  te rm ina  su artícu lo  con la  si­
guiente p reg u n ta : ¿ T e n d rá  el partido 
conserva lo r una compensación de su der­
ro ta  y  de las humillaciones porque du­
ran te  m as de tres años se le  ha  hecho 
pasar?

Nuestro colega no se a treve  à  contestar 
à  su m ism a pregun ta  y  co rta  en  ella su 
artículo, á  semejanza del fo lle tin ísta  m o­
delo recom endado á Jerón im y Paturot, 
que dejaba entre  folletiu y  folletín la  apa­
rición de una ;Cabeza separada de su 
tronco y  ag arrad a  do los cabellos por un a  
m ano, no menos m isteriosa.

Sin e m b a rg o , las tendencias del a r -  
t íc j lo  perm iten en cierto  modo contestar 
à su preg.m ta final, porque sus tendencias 
no  responden al deseo de u n  periodista, 
sino á  la  casi genera l aspiración en el 
partido conservador. E l unionismo con ­
tribuyó á  la  revolución de Setiem bre para 
lo g ra r  la  abdicación de la  re ina  Isabel 
en  favor de .su cariñoso herm ano  el du­
que de Montpensíer; en  defensa de este 
hizo una cam paña no m enos gloriosa  que 
la  del bienio; si aceptó la  d inastía  e leg i­
da  por la  voluutad nacional, h o y  que se 
encuen tra  en  la  oposicion puede com ba­
tir la  sin el m enor escrúpulo, y  sí un dia 
supo plegarse á las circunstancias  y  hos 
tilizar violentam ente á doña Isabel de 
Borbon y  á su h ijo , porque así convenía 
á  las ambiciones del duque de M ontpen- 
sier, hoy puede declararse fervoroso par­
tidario de la  dinasta arro jada  de E <paña, 
porque e l citado duque lo  exije así.

E l partido  conservador es hoy, y  no 
puede ser o tra  cosa, platónico partidario  
de la  restauración, y  asp ira  á obtener 
una compensación de la  in ju ria  que se le 
h a  hecho alejándole del poder; p a ra  a l­
canzar esta  compe;isacion sabe y  procla­
m a que no h ay  o tro  recurso  que los ca­
ñones; pero como L a  Política  dice m uy 
bien, desde 1856 h a  encanecido el cabe­
llo en m uchas cabezas y  .se h a  apagado  el 
fuego en muchos corazones.

Las contra-revoluciones, que constitu ­
yen  su bello ideal, son hoy m as difíciles 
que en 1856; porque en  el palacio de nues­
tros reyes se rechaza la  in tr ig a , y  no es 
posible todos los dias am e tra lla r  a l pa la ­
cio de la  Representación Nacional.

P o r eso creemos que nuestro colega ha 
dem ostrado a lg u n a  fa lta  de oportunidad, 
esponiendo claramentfe los deseos del par 
tido conservador al propio tiempo que su 
im potencia para  realizarlos.

Los araerdos históricos son  m uy pro­
vechosos; pero no siempre p a ra  e l que los 
evoca.

Pero el periódico alfousino e.spera aca ­

so que los absolutistas apoyarán  ásu  par 
tido, lo cual no es y a  ta n  verosím il, po r­
que nunca lo lucieron, y  ahora, según 
dicen los carlistas, menos que nunca.

E l  Clamor Público sigue defendiendo 
la  m onarquía de D. Alfonso adornada  de 
los adelantos que la  razón  y  la  esperien- 
cia rec lam an  y  aconsejan.

No sabem os qué nos h ace  m as gracia: 

si la  restauración ó sus adornos.

Nuestro colega L a  E speranza  h ab la  de 
carreras en la  calle de Toledo con su cor­
respondiente clausura de puertas y  co­
mercios, susto de los transeúntes, fo rm a­
ción de un  batallón  de voluntarios frente 
a l tea tro  de Novedades y  hom bres que de­
cían  á  voces haber llegado y a  la hora.

Lo que no  dice es la  causa de sem ejan­
te  a la rm a , a tribu ida  por m uchos burlo­
nes á  que los carlistas lleg ab an  ya  al 

puente de Toledo.

Dice E l Tiempo, que u n  sordo rum or 
acogido oon reserva por a lgunos periódi­
cos, tom a hoy g ra n  increm ento , convir­
tiéndose en  noticia de buen origen  con 
todos los visos de probable verosimilitud. 
Se refiere a l  desistimiento hecho por don 
Cárlos á  sus pretensiones a l tronu de Es­
paña.

Esto nada tiene de particu lar, porque 
las pretensiones no ha llan , la  verdad  sea 
d icha , la  m ejor acog ida  en  el país. Ni es 
tam poco estraño, que el m ism o herm ano 
del pretendiente apruebe ta l  determ ina­
ción.

Dice L a  Política  que la  g ra n  m asa  del 
partí lo conservador nada  tiene que ver 
con los Sres. Sagasta , Romero Robledo, 

De Blas, etc., etc.
¿Continuarán diciendo algunos que h a y  

perfecta identidad de m iras y  aspiracio­
nes en tre  todos los conservadores consti­
tucionales? Sucede que se cree con dificul­
ta d  lo  que se considera como u n a  desgra ­
cia; y  esto es lo  que pa.sa á muchos con 

servadores.
La división del partido es un  hecho.

La Nación  pide resueltam ente la  sepa­
ración de nuestro representante en Paris 
Sr. Olózaga, porque su verdadera im por­
tancia  no  es bastante p a ra  sostenerle en 
im cargo  de ta n ta  sign ificación , siendo 
desafecto a l gobierno radical.

Por lo que se ve, los partidos reacciona­
rios son poco tem ib les; ellos se encargan  
de aniquilarse unos á  otro.-!.

Se h a  dicho que se tra ta b a  de dar un 
g rado  general a l ejérciío, pero e l rum or 
psrece destituido de todo fundam ento.

La Asamblea federal tampoco pudo ce ­
leb ra r  sesión ayer por no haberse  reuni­
do suficiente núm ero  de representantes; 
en vista de lo cual el S r . P í y  M argall de­
c laró  que se suspendían de nuevo las se­
siones, y  que el Directorio d a rá  u n  m an i­
fiesto a l partido trazando la  linea de con­
ducta  quo debe seguirse en las presentes 
circunstancias.

Según noticias de L a  Discusión, en  este 
docum ento se declarará  quo el partido  re ­
publicano debe acudir á las urnas en las 
próxim as elecciones.

Lo celebramos.

E l Puente de A  ¡colea a seg u ra  que la  
crí'fis es inm inente: h ab la  el co lega de la  
crisis m inisterial. Funda su opinion en 
que la  Bolsa baja.

H acia y a  dos ó trgs dias que no  se h a ­
b lab a  de crisis, y  sin  duda se cree tan  
necesaria, que no es posible esperar m as 
tiem p o , sino que se la  llam e o tra  vez, 
aunque no h ay a  esperanzas de que se p re ­
sente.

Dicenos E¡ Debate, por toda  réplica á 
uno de nuedtro.s illtim os artículos, que el 
partido conservador no se ha  de fraccio­
n a r  p a ra  complacernos.

Tiene razón e l colega. E l partido  con­
servador no se fraccionará porcom placer- 
no3, sino por la  fuerza de la  lógica, por 
el impulso de los acontecim ientos políti­
cos, por las  ex igencias de la  propia dig­
nidad, por las  m ism as causas, en  fin, que 
concurrieron p a ra  qne en 1836 se dividie­
r a  en v íctim as y  verdugos, en am etra lla ­

dos y  am etralladores.
Respecto á  nuestro em peño de galvani­

zar el cadáver del progresism o, crea E l  
Debate que lo juzgam os m as posible de lo 
que se figu ra , acaso porque á  pesar de 
haberle dejado por m uerto los conserva­
dores, hemos notado en  e l m ism o vehe­
mentes indicios de v ita lidad . Pero  aunque 
asi no fuera, nadio está  desautorizado co­
m o e l partido  conservador para  n eg a r 
la  posibilidad de la s  resurrecciones. ¿No 
hem os visto cien veces re])roducido eu 
este m ism o año  el m ilag ro  de Lázaro?

P regun tan  algunos periódicos, copian­
do a l p rim ero  qne se le  ocurrió ser curio­
so, qué h a y  de cierto  en  la  noticia de una 
reunión hab ida  en tre  radicales y  republi­
canos, algim o de loa prim eros represen­
ta n te  eu el gobierno de ¡a po lítica m as 
dem ocrática posible.

E l hecho no es cierto , pero según  se vé, 
los am igos particulares , aunque te n g a n  
diferentes ideas políticas, y  acaso por esto 
mismo, no podrán  en  lo sucesivo h ab la r­
se, sin  que eso ta n  n a tu ra l siempre, deje 
de considerarse como u n  sistem a g rave  
de inteligencias, pactos y  contra tos im­

posibles.

Según te lég ram a  del capitan general 
d é la  isla de Cuba, en  la  ú ltim a quincena 
se han  hecho a l enem igo 138 m uertos, 
118 prisioneros, habiéndose presentado á  
las autoridades 994. N uestras tropas h a n  
tenido 70 m uertos y  78 heridos.

El conde de V alm aseda se em barcó en 
el vapor que salió d e ,la  H abana  p a ra  la  
Península en  la  m añ an a  del 16.

A seguran los m inisteriales que e l g o ­
b ierno  no h a  tom ado acuerdo alguno re s ­
pecto á  cues iones re lig io sas , n i  m ucho 
m enos relativam ente al personal del alto  
clero, porque considera qi.ie o tras cuestio­
nes de m ayor in terés deben ocupar su 
atención, dejando aquella á la  com peten­
cia de las d ignidades de la  Ig lesia , prin­
cipalm ente enca rg ad as  de resolverla.

L a  Esperanza  p reguntó  haca algunos 
dias si e ra  cierto  que un  monseñor r-jma- 
no h ac ia  propaganda para  inclinar á cier­
tos carlistas dudosos á  ab razar la  bande­
r a  del alfonsismo.

E¡ Tiem po  dijo que no adm itía  m anda 
tos de nadie , y  por t a n to ,  contestaría 
cuando lo creyera conveniente.

E¡ Eco de E sp a ñ a , alfonsino in transi­
g en te , dijo sobre este asuiito:

«Comprendemos psrf.ctamente la rese.va do 
El Tiempo-, pero como á nosotros no nos olli- 
ya% las consideraciones g w  á nuestro colega, no 
nos parece iacoaveniente añadir que, según se 
desprende del lenguaje de La EipeTanza,ta 
posible que haya algo de verdad eu lo que es­
tos dias se ha dicho respecto á ciertas gestio­
nes para lograr una declaración de D. Cárlos 

.en favor del príncipe Alfonso; y no solo esto, 
sino que se haya acudido á  Boma para vencer 
resistencias y decidir á loa dudosos. En este 
punto parece que se h  n hecho tiubajos no 
compleiamenle estériles corea de la corfo Ponti­
ficia, que no t-ndria nada de particular hubie­
sen dado por resultado la misión de que coa 
tanta intemperancia se ocupa el mas antiguo 
de los periódicos carlistas.»

L a  Esperanza  de anoche dice que hay , 
p o r  lo visto , a lg o  en tre  m anos, como se 
desprende de las líneas anteriores; i>ero 
ese a lgo  es que se in ten ta  lo g ra r  una de­
c larac ión  de D. Cárlos eu favor de don 
Alfonso; se h a n  hecho gestiones en Roma; 
pero a llí se h a  conocido que hay  un plan 
masónico, y  no h a y  remedio, la  fusión no 
será  un hecho.

No puede llevarse m as a llá  la  in transi­
gencia  de L a  E speran ‘̂ a n i la  de E l Eco 
de España.

Los republicanos ca ta lanes no están en 
m ejor a rm o n ía  que los m adrileños. En 
im a reunión celebrada en Barcelona, coa 
objeto de deliberar y  to m a r acuerdo res­
pecto de la  órden del Comité local, dec la ­
rando  disueltas las ju n ta s  de distrito, se 
tom ó la  siguiente resolución, qne leemos 
en L a  Independencia de Barcelona:

«Los republieanos-demócratas-federales de 
la Barceloneta, DECLARAN; que á partir des­
de este dia, niegan su confianza á todos y á 
cada uno de los individuos que forman el Co­
mité local, les retir i;i por completo sui pode­
res, no racoDociendo como válido ning\mo do 
sus actos, y consideran como su único y ge­
nuino y representante á la Juotd republicana 
democrática-federal de la Barceluneta , que 
merece toda su coadanza, y á la cual presta­
rán su mas firme apoyo, ai inpre que continúe 
obrando dentro de los principios republicanos 
democráticos-federalt's, y respetando y ha­
ciendo respetar la autonomía del distrito.»

Anunciase la  desaparisíon de E l  Cow- 
bate para  fines del corriente mes.

Dice E l Im parciai.
«Es probable, como dice algún periódico, 

que sea reemplazada la guardia de volunta­
rios en el Saladero pur otra del ejército. El go­
bierno cree, que en caso de ocurrir una des­
gracia, siempre sensible, com > ha estado á 
panto de suceder en el último alboroto, lo se­
ria mayor si recayere sobre un padre de fami­
lia áq.iien su suerte ó suí recursos hubieran 
librado del servicio de las armas y no estuvie­
ra, por consecuencia, sujeto á los peligros que 
l.i carrera roilitar lleva consigo.

Este pensamiento, principalmente, es el que 
ha heolio juzgar convenientemente al gobierno 
el espresado relevo que suponemos se verifica­
rá inmediatamente.»

DESPACHOS TELECj RAFICÜS.

Lisboa  16.—-S. M. el rey  y  fam ilia real 
reg resaron  ay e r á Lisboa.

París  16.—Créese que el em préstito se­
rá  abierto el d ia  27 de Julio  a l precio de 
84 ó 84,50 con 24 plazos mensuales.

Asamblea nacional.—El Sr. T h ierscon i' 
bate la  proposicion de rev isar y  duplicar 
el impue.sto sobre las patentes, y  la  Asam­
blea desecha esta  proposicion por 387 vo­
tos co n tra  218.

El Sr. Thiers contestando á  u n a  propo- 
posicion de indulto, dice que la  clem encia 
debe ven ir solo cuando h a  term inado  la 
obra  de la  justicia.

L a Asamblea rechaza la  u rgencia-
En la  Bolsa se han  cotizado;
El 3 por 100 fran cés , á  54,35.
E l 5 por 100 Ídem, á  84,92.

Ayuntamiento de Madrid
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E l in te r io r  esp añ o l, á  24 7í8.
E l es te rio ridem , á 28 13J16.
L o n d re s  16.— A p r im e ra  h o ra  se l ia -  

ciati:
E l 3 p o r 100 e sp a ñ o l, á  283i4
E l 3 p o r  100 p o r tu g u é s , á  41 3[4.
A m b ere s  1 6 .— E n  la  B o lsa  se h a n  

hecho:
E l 3  p o r  100 e s p a ñ o l, á  28 li2 .
E l portu i^ués, á  41 1[4.
A m ste rd a m  16 .—H a n  ce rrad o  en  la  

B o ls a ;
El 3 p o r  loo esp añ o l, á  28 ll4 .
E l p o rtu g u és , á  41 3l4- -
L o n d re s  17.— i y e r ,  en  u n  m e e tin g  de 

ca tó licos ingle!?e3 bajo  l a  p residencia  del 
duque d e  N orfo lk , co n d en áro n se  la  su p re ­
s ión  de la s  ó rdenes re lig io sas  en  R o m a  y  
la s  m ed id as to m a d a s  e n  A lem an ia  con re ­

lac ión  á  los je.suitas.

LN SURRECCION CARLISTA.

Ha aquí las noticias que publica al periódi­
co oficial.

Lo3 partas oflciales de las Proyinoiaa Vas­
congadas ananciaa únicaniBQte la cap tara  del 
cabecilla F.irnaado Echevarría, que levantó 
una partida en M iin 'u ia , uaiéniose con olla 
a l cura Goii.’iem.

E aO at iluña conti.iúa lapresantacion da las 
(acciones, habiéarloje presentado en Oonaaglell 
acogiéndose á indulto algunos dispersos con 

armas.
La facción Rosas que desde Aítúrlaa ha pa­

sado á  l i provin i a  de León, h i  sido batida por 
fiiTza de la gu i dia civil en al pueb o de Bo- 
fiar, dol cual fuá desalójala y  puerta  en fuga.

Esta partida entró en Lx Vecilla y  pasa en 
libertad lo? presos que liabia en la cárc I, lle- 
váadoselos consi^ .

En el rosto de la Península no ocurre no­
vedad.

—Leemo? en la  Crónica de Cataluñai
«.\demas de los eacuentros da que hemos 

dado cuenta en nuestro último número, hubo 
aat-aay,>r otro cerca de Carme, entre una co­
lum na eu que van cazadores dal ba ta llo i do 
Ar ipiles y  las partidas de los cabecillas Oadi- 
raire y Sanz, segua noticias.

Como de costu.abre se dispersó la facción 
desde los primores dispsroí, resultando qua 
tuvo asta, dos muertos, alguuos heridos y dos 
ó tres prisioneros que por la  noche entraron 
con la  columaa ea I ,'ualada. Uno de los prísio- 
aaros no quiso dar su nombre y se sospecha sea 
un cabecilla d¿l campo de Tarragona. ReauUó 
también por parte de la  tropa un  soldado h e ­
rido.»

«Da las noticias que se recib m por diversos 
conductoj, se deduce que, acosada de cerca la 
facción de Trisiíiny y  demás cabecillas reuni­
dos, tanto que en dos dias se les han venido 
encima tres veces l i s  columoas, dispersándo­
les y  causáüdolüs varias bajas, h a  tomado la 
determinación de f  accionarse, para evitar la  
derrota que les amenazaba de cerca.

E n  prueba de ello, bastará decir que algunos 
de los grupos dijhos, en que se ha subdivldi- 
do el núcleo antes formado y objeto da la acti­
va persecución de las columnas es alón idas á 
consecuencia dol plan de campaña del general 
Baldrich, han pasado la penúltima noche en 
los pueblos situados en la  comarca de Igualar 
da, d : Aspel, Odena, Jorba, Pobla de Clara- 
m unt y  otros.

En este último, en iaPobla, estaba Tristaay 
con unoi cuarenta hombres.»

«Una partida de unos 200 facciosos manda­
dos por Castalls, atravesó ayer por la  mañana 
la línea férrea de Zaragoza, entre Rajad 11 y 
Segués.

Para dejar huella de su  paso rompieron ios 
carlistas el telégrafo.»

— El Diario de Tarragona p ab lita  las si- 
guie ates cartas;

«Síi«tó Coloma de Q,ueTall 12 de Julio.—Hoy 
las columna del coronel Casalís salió de Igua­
lada á las cuatr j d- la  mafiana, sabedof de que 
la facción Trictany con «nos 600 á 700 hom­
bres se ■ ncontraba en la  Llacuna, y  no bien 
llegó á dicho punto flanqueando las alturas 
una comp ñía d ; cazadores de Tarifa que illa 
de vanguardia, avistó al enemigo que se diri­
gía á  k s  altura-s inmediata-:, por cuya razón i 
columna no entró en el pueblo, y r  basado es­
te , era ta l la proximidiíd de las fuerzas de 
aquella y  1 .a carlistas, que el 8  -. Casalis man­
dó d esp l'a rcu  guem ll i  la citada com ptñia su 
capitan D, Luis de Mesa, deteniéndose esta 
luego con objeto de poder diri^^ir á los insur- 
retos algunos disparos de cañón para desalo­
jarlos de sus posiciones.

Verificado esto adelantó la guerrilla con pa­
so ñrme y resuelto, tiroteándose la tropa y los 
carlistas por al^un rato, hasta que la  referida 
compañía dispuesta á  atacar con arma blanca, 
continuó su m archa sin hacer cas . de la llu ­
via de las balas que sobre ella caia, poniendo 
en completa dispersión al enemigo.

Es de a Ivertir que la  tropa habia salido'de 
Igualada sin  racionarse, y  despues de 13 ho­
ras de no interrumpida marcha y  de la acción 
de que acabo de dar cuenta, pero sin deta­
lles porque se ignoran ú la hora presente y 
q n e t i l  vez po lré  dar m añana, llegó á este 
pueblo á  las cinco de la tarde »

>iVaU 14 de Julio.—H y á  cosa de las ocho 
de esta mañana faa llegado á  esta de Pont de 
Armentera el Excmo. señor capitan gene­
ra l con parte de su columna compuesta de 
cazadores y algunos caba'los.

Hoy permanece en esta, donde se le ha re­
cibido coa repique de campanas, saliendo i  su 
encuentro ol ayuntamiento y formando las 
compañías de voluntarios.

Ayer en la  L lacuna se encontraban loa car­
listas, que á la  noíicia de la  llegada de las tro - 

la  abandonaron precipitadamente, dejando 
la comida que tenían preparada. Les dispara­
ron algunos tiros sin resultado, siguiendo ellos 
en dirección á  Marmella donde se repitió el 
fuego, y marchando hacia Fontrubi.

Una de las columnaa que hay en las inme­
diaciones la ha alcanzado últimamente apode­
rándose de algunos efectos y  monturas.

Esta noche el coc’ie d Bi?as, que hace el 
traye<íto de aquí á la  plana, ha sido robado al 
parecer por cuatro liombres armados que se 
h^m atribuido ser carlistas.»

—Fechada el 13 en P rats de Rey, h a  visto 
la Crónica una carta que contiene algunas no­
ticias carlistas bastante curiosas.

«El cabecilla Bové, en nombre de Tristany, 
pidió 400 duros al alcalde; pero gracias á la 
intervención de los adeptos que tiene en el 
pueblo la causa carlista, se rebajj el rècipe á 
la m itad, entregando en el acto 100 duros al 
espresa lo jefe sus correligionarios, porque 
dijo que no tenia en la actualidad con que pa­
gar á su gente, y  que mandarla dentro de dos 
dias á buscar los 100 restantes.

La subordinación es cosa poco menos que 
desconocida entre los facciosos; la  m itad se 
compone de titulados jefes y  viejos. Quéjanse 
también de que no se les paga puntualmente 
y de que se les queda á deber bastante, no re ­
catándose de significar su desconfianza sobre 
lo problemático del cobro de sus alcances.

Con dicha partida van los restos de la del 
difunto cabecilla Francesch, c u ja  m uerte Ies 
h a  drsanimado notablemente.

Quéjanse también de la  incesante persecu­
ción de que actualmente están siendo objeto. 
Indicando claramente que no hay fuerzas hu ­
manas capaces de resistirla.

El general Tristany viste levita m ilitar de 
forma an 'igua y  de un  paño basto y  ordinario 
dada su  categoría: pantalón de la misma clase 
y  boina.

Añ.ide la carta que vnn tam bién con la  par­
tida algunos qua se titulan zuavos, con mas 
unos cuantüj jefes franceses, ó que por tales 
pasan, de edad avanzada y  demasiado gruesos 
para tales cor.erías »

—Según dice La Independencia de Barcelo­
na, durante t  do el dia del lunes último estu- 
vieron los carlistas, en nómero de 40 próxima­
mente, en las orillas del Besóa, visitando al 
paso algunos pueblos de corto vecindario, qui­
zás con el propósito de recoger fondos.

E n  Santa Coloma de Graman ̂ t se llevaron 
al antiguo recaudador do contribuciones, cre­
yéndose que era el actu 1, y  probablemente 
con el intento de hacerle aprontar alguna can- 
fd ad . También cogieron a l sereno, pero a l des­
pedirse lo soltaron.

— La lucha  de Gerona dice que le escriban 
de San Ju an  de las Abadesas que el 13 del ac­
tual entró en aquella poblacion una partida 
carlista a l mando de uii tal Balus, cuya fuer­
za, al parecer dei corresponsal, procede'de la 
partida que capitanea Estartús. D'ícíase que 
e x ilia  eaa'idadas d í dinero en todos los pue­
blos por'donde pasaba.

—El Diario de Barcelona publica la  siguien­
te carta de P ra ts  de Llusanés, fecha IS: 

«Definitivamente esta villa está destinada á 
servir de cuartel general á los carlistas de e.s- 
ta  provincia. Dos dias y dos noches consecuti­
vas ha permanecido entre nosotros el cabecilla 
Oaatell, con uuos 400 hombres y 25 caballos, 
y  si han marchado no lia sido porque la proxi­
midad de ninguna c .lumna les halla obligado 
á  ello, sino porno permanecer un  tiempo esoe- 
sivo en !a ociosidiid y  en el desea iso de pobla- 
cionés que como esta ofrecen muchas comodi­
dades, que siempre relajan mas ó menos á la 
gente de guerra,

A pesar de que hasta ahora los carlistas han 
respetado á  esta poblacion no exigiendo con­
tribución ninguna y  no molestando á  estos ve­
cinos, se nota sin embargo m ucha inquietud y 
zozobra de que este estado de cosas se eter­
nice. Las industrias todas se resienten de esta 
perturbación en q u i vivimos.

Hace tres dias que estamos sin periódicos, 
pues los carlistas dertruycn todos los que no 
pjrtenecen á  su  («m inion. Dicen que con eso 
no hacen mas qne usar de represalias y que 
cuando se respete á loi de su partido, ellos res­
petarán los adversarios; pero ínterin nosotros 
sufrimos la  pena perma.ieciendo en una com­
pleta os urÍLlad de lo que pasa en el resto de 
España, perjadicando por otra parle á  muchos 
parfcu lares en sus negocios.

Estamos también desde h ice m uch i tiempo 
sin papel sellado, sin tabacos y  sin sellos de 
correo, en una pa lab ra , comienzan á  ser muy 
pesados los efectos de eia triste  lucha que tan­
to perjudica al país.»

—E l teniente Gimeno alcanzó ayer en Boiiar 
(Leon) la facción Hosas, causándola un muerto 
y algunos heridos, retirándose despues á  los 
montes de Oville.

—Ayer á  las seis de la tarde salió de Gerona 
el gobernada de la provincia para Santa Cris­
tina de A ro . con alguna fuerza del ejército, 
con m.jtivo de haber llegado á su  noticia que 
en este ú ltijio  punto reinaba gran pánico por 
la presenciado varias partidas latro-facciosaa 
y por los escesos de estas.

NOTICIAS GENERALES
Se ha concedido la gran  cruz del mérito m i­

litar á los brigadieres D. Bernardo Ruíz del 
Valle y D. Carlos Pavía; la  g ran  cruz de Isa­
bel la  Católica libre de gastos al ex-senador 
D. José Domin.'o de Uda ;ta; la placa y  opcion 
á la gran cruz de San Hermenegildo a l briga­
dier D. Adolfo Morales y  la encomienda do 
Carlos III á  D. Jerónimo Dorado y  San Ro­
man.

Ayer por la  m añana llegó sin novedad al 
puerto de Santan 1er el vapor-correo «España,» 
procedente de la  Habana, con la correspon­
dencia pública y  de oficio y pasajeros.

Se ha publi'-ado el tomo VI de la interesan­
te  biblioteca que con el título de «Cuentos de 
Salón» dan á  luz los Sres. D. Teodoro G-uerre- 
r j  y  D. Carlos Frontaura. Comprende dicho 
tomo la  novela del segundo de dichos escrito­
res, titu lada <<La m aldita vanidad,» que es in-

dudablemante uno de los trabajos que mas 
honran á  su autoc.

La pureza de sus doctrinas, la  unidad que ha 
sabido dar á  la fábula y  lo acabado de todos sus 
tipos, f:seguran una general aceptación á  la 
novelada nuestro ami^o.

Muy pronto se llevaráná la firma del rey los 
decretos concediendo gran cruz de María Vic­
toria al inspector general del cuerpo de montes 
D. Miguel Bosch, y cruces sencillas á D . Agus 
tin Quista, D. Juan  Carrillo Sanchez, D. José 
Antonio Jorge, D. Antonio Suros Figueras y 
D. Mariano de la  Roca Delgado.

Han sino destinado 5 á las inspeciones de Ha­
cienda los Sres. Elej iga, jefe de ne ;ociado que 
era en la dirección del Tesoro; Collazo, jefe 
económico cesanfa de Oviedo; y González de la 
Peña, jefe de negociado que era en propiedades 
y  derechos del Estado.

Ha sido nombrado oficial de la sección de 
propiedades y  derechos del Estado en Múrcia, 
D- Antonio Jimenez de la Torre.

Para la plaza de oficial segundo de la admi­
nistración central de colecciones y  labores de 
tabacos en las islas Filipinas, que resultaba 
vacante, ha sido nombrado D. Ramón Garcia 
Roya, cesante de igual categoría.

Ha sido nombrado oficial de la  sección admi­
nistrativa de la adm nistracion económica de 
Múrcia, D. Eduardo López de Molina.

Se ha concedido el empleo de teniente coro­
nel al que lo es graduado ea el arm a de caba­
llería del ejército de Filipinas, D. Víctor Ruiz.

Se ha situado ea  la  Carolina para vigilar la 
via férrea una compañía del primer batallón 
da Cantabria.

H an sido agraciados con la  medalla institui­
da para los voluntarios de Cuba, los Sres. Se- 
púlveda y  Satrustegui, representantes de la 
empresa de vapores-correos de A. López, en 
recompensa á  los servicios prestadas por los 
mismos en el trasporte de tropas y efectos pa­
ra  dicha isla.

Igual distinción se h a  concedido al Sr. Ló­
pez, director de dicha empresa.

Ha fallecido en Sigüanza el Sr. D. José Lú­
eas García, diputado que fué en las Constitu­
yentes de 1837, compañero inseparable de 
Mendizábal, G^latr iva y  Argüelles, y que ha­
bía prestado grandes servicios á la  causa de la 
libert .d.

Ha sido nombrado administrador de rentas 
de Tuy D. Plácido Fernandez Gándara.

Ayer llovió en Pjntevedra.

H a sido nombflftdo jefe de la caja de la a d -  
mi iistracion económica de Zamora. D. Ecequiul 
Tabeada.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacien­
da quo se lleve inmediatamente á ('fecto la en- 
tr;!ga a l de Fomento de las fincas comprendi­
das dentro del recinto de la Alham bra de Gra­
nada, ó sean el huerto y  casa de Machua y 
algibe árabe, la  casa del kadi, el terreno y 
h u jrta s  que ocupa la Alhambra alta, y  cuyo 
espacio está cubierto de m ultitud de restos de 
la época de los mahometanos y  otra porcion 
de terrenos que encierran objetos de gran  va­
lor artístico.

Ha sido nombrado administrador jefe de lá 
fábrica de tabacos de Alicanto, D. Blas de 
Loma.

La dirección general do Contribuciones va á 
dirigir un í c irc u la rá  los administradores de 
las provincias exhortándoles para que proce­
dan con la  m ay jr actividíd en ia  percfípcion 
d ; los impuestos, h ad in d o  con este motivo 
una luminosa acliracion sobre las funciones 
permanentes de la  administración en lo que 
refiere á  los tributos, qa.: no pueden suspen- 
dersj ni por consideraci mes eldctorales ni de 
ninguna otra clase, pues tal no ha sido el es­
p íritu  de la  ley electoral.

Anteanoche continuó la Ju n ta  m unicipal la 
d iícuñ  in d j  los presupusstos, term inando la 
dpi -.r ícuIoT.®, que recibió varias enmiendasy 
sie ii'o aprot>ad • el art. 8.’’ relativo á nuevas 
constr icciones, con im a enmienda también, 
prcp lesta ;o r  los Sres. Grondona y Gándara.

Tomaron p a 'te  en la  discusión los señores 
m arqués de Sardoal, Avalos, Moreno Elorza, 
.'aro, Gómez Avila, Baliia, Mas, Morero Al­

bertos, V idabrilley algnn otro que no recor­
damos .

E l resultado de la reunión de anoche, como 
se vé, fué poco fructuoso para los intereses 
municipales, no obtante las acertadas ohser- 
vaeionas hechas por los señoree marqués de 
Sardoal, Avalos y Moreno Elorza, que pronun­
ciaron luminosos discursos.

I.a d iícuííonse suspendió de.-ípues de la  una 
y media do la madrugada.

Ha fallecido en Barberà, donde quedó enfer­
mo, el comandante de la guardia civil don 
Francisco Fanacha, que se hallaba en opera­
ciones en Cataluña mandando una columna. 
Dr¿e?e que su  m uerte i s onsecuencia de las 
fatigas sufridas persiguiendo á  las facciones.

En el ministerio de la  Gu'>rra se está for­
mando un nuevo resumen de ias bajas que por 
diferentes conceptos han ocurrido en las tro­
pas que operan en la isla de Cuba para com­
bat r la insurrección desde que esta tuvo prin­
cipio.

Anoche salieron para el Escorial cuatro com­
pañías de ingenieros y dos de la guardia 
civil.

Un carretero qua se hall iba calcando un 
carro en la  calle de Válgame Dios tuvo la  des­
gracia de ponerse gravemente enfermo, en tér­

minos que, conducido á  la casa d : socorro, fa­
lleció á  los pocos momentos-

E1 núm . 27 del Correo de la Moda, que pu ­
blica en esta corte Doña Angelí G rassi, con­
tiene e ls i 'u ie n ta  sumario:

«Sócrates,» por la condesa de Araceli.—«La 
mujer a r tis ta ,»  por Joaquina Balmaseda.— 
«Viajes,» por Federico Pérez de Molina.— 
«Despues de la lluvia,» poesía, por Antonia 
Diaz de Lam arque.—«Las cruces,» poesía, por 
Antonio Trueba.—«Mentiras dulces,» poesía, 
por Isabel de Villamartln.—«Epigrama,» por 
Luis Cortés y  Suaña.—«Nemvod,» por Abdon 
de Paz.—«Elantifez de terciopelo,» por Eduar- 
da Feijó y  Mendoza.— «Las tres lágrimas,» 
por Hermenegildo Noriega.—Esplícacion del 
figurín. — Variedades. —  Correspondjncia. — 
Charada.

Grabados; Sócrates.—La plaza del Comer­
cio en Lisboa.—Vista de Penha de Cintra en 
Portugal.—Puerta del castillo da Penha.

Ayer se recibid en Madrid un  telegrama de 
Albacete participando hallarse interceptada la 
via y detenido el treo-correo entre Villar y Al- 
peta, á consecuencia de un  f  'erte desprendi­
miento ocurrido en la  tarde anterior.

E l sábado próximo pandrá en manos de S. M. 
el rey el señor m i listro d¿ Ultram ar, una me­
dalla de oro de U  condecoracion otorgada á los 
volun'.arios de la isla de Cuba.

En la  provincia de La|Tono han aido repues­
tos cinco ayuntamientos.

En Gerona ha empezado á publicarse un  pe­
riódico federal con e l título de la  Prooinda-

Según dice E l Imparcial, anoche celebraron 
una larga confarencia los señores m inistros de 
Ultram ar, Cancío Villaamil, ¡tendente de ha- 
cianda de Cuba, y Carre’ero nombrado admi­
nistrador de la aduana da la capital de la Isla, 
en la que se trató  de vai ios asu.itos relaciona­
dos con el desarrollo de los interesas económi­
cos y  comerciales de la gran antilla.

E l director de estado mayor, Sr. Peralta, se­
rá  presentado por sus amigos como candidato 
para diputado á  Cortes en el distrito de Don 
Benito.

Se ha mandado rem itir á  Puerto-Rico diez 
piezas de artillería y  quince á  Cuba.

E n  el Consejo de ministros celebrado ante­
ayer tarde se ocupó el gabinete de algunos 
asuntos electorales y  de la designación de can­
didatos hecha por difeteuLes comités.

Parece cosa resuelta que acompañará al rey 
ea  su  viaje á  las provincias, el mayordomo 
m ayor de la real e s a  señor conde de Rius, 
uno de semana y  un  gentil hombre.

Ha sido nombrado administrador de la adua­
na del F e rr jl D. Vicente Maciñeira.

E l comité radical d ! Rioseco lia procla­
mado candidato para diputado á  Córtes á don 
Benito Moreno.

Dice E l Imparcial'
«Parece que entre el Sr. Rispa, director de 

E l Comíate, y  el redactar que ha sido del mismo 
periódico, Sr. Sastre, media una cuestión des­
agradable, que varios amigos de dichos seño­
res no pudieron anoche arreglar amistosa­
mente,

Lo deploramos y  celebraremos que al fin se 
consiga entre aquellos señores u n a  tr  .nsac- 
cion honrosa.»

La Ju n ta  municipal continuó anoche e l e x ^  
men y  discusión de sus presupuestos.

Abierta la sesión á las nueve y media, se 
dió cu ’n ta  d j una proposicion íncid:¡ntal que 
se habia presentado, suscrita por muchos aso­
ciados, pidiendo que las discusión s terminen 
á  las duce, sea cualquiera la hora á  que den 
principio. Despues de apoya/la los señores 
Bahía y  Perez fué aprobada.

Leido e l capituL  IX, que versa sobre Cor­
rección fablica, se presentó una enmienda pi­
diendo su  suoresion en totalidad, y  acordán­
dose por unanimidad d .spues de una detenida 
discusión que quedase reducido á 625 p  osetas 
para la voz pública.

Sa layó por el señor secretario e! capítulo X, 
Cargas, al que se p rjse  .taron dos enm endas, 
una al art. 9.® Espropiaciones, pidiendo se dis­
m inuyera en 500.000 pesetas.

La apoyó el Sr. Garrido, firmante de ella, 
com batiénlola en un  elocijínta discurso con 
g ran  copia de datos el Sr. Avalos.

E l señor presidente hizo uso de la  palabra 
para algunas indicaciones, acordándose á  pro­
puesta del Sr. Bahia que se rebajaran .solamen­
te 125 pesetas, y  otra a l art. 13, Mesadas de 
superviBinoia y  socorros á  viudas y  Inmérjanos, 
en la que se pedía su reducción á  100,000 pe- 
satas: se acordó lo fu 'ra  solo en 50.000.

Otra proposicion se presentó pidiendo la  su­
presión del a rt. 4.“, Fmciones de la Iglesia ca­
tólica, la cual no fue tomada en consideración 
por considerable mayoría , aprobándose acto 
seguido por unanimidad al capítulo con las 
referidas enmiendas.

Dadas las doce, el Sr. Mas pidió se proroga- 
ra  la  sesión, y  preguntado as¡í por el señi.r 
marqués da Sardoal, ?e acordó levantada.

Leemos en el Diario de Barcelona’
•'Desde ayer ha vuelto á  instalarse frente de 

algunas zapaterías la vigilancia de mancebos 
en huelga, contra la  cual se vió á  k  fin obli­
gada á  clamar unánime en su  primera apari­
ción la  prensa de Barcelona.

Según se nos ha asegurado, en la cuestión 
de salarios los maestros estaban dispuestos, \- 
aun lo están, á  hacer concesiones de importan­
cia; pero no tratándose solo de esto, sino de 
imponérseles condiciones para el régimen in­
terior de sus casas, que de ningún modo les 
coavienen, toda la  intervención y  buenos oli-

cios de la autoridad superior civil han sido 
ineficaces para llegar á u a  arreglo amistoso.

A tenor de una hoja suelta que repa.tieron 
los mancebos con fecha 5 de Julio, <rlos vigi- 
l in t ’S obreros estiban  frente de h«s tiendas, 
mas que pai-a recordar moral y pacíBcaraente 
tos debares á  cualquier compañero, para ave­
riguar y conocer los medios que los patronos 
p>nian enj:iego para perjudicarlos.»

Estos bloqueos aunque no tengan mag obje­
to  que los indicados, nos parecen verdadera­
mente atentatorios á  la  libertad de trabajo de 
los opsrarios y  á  la  libertad de la  industria de 
los dueños de las tiendas.

En cuanto á  s is resultados, serán insficaces 
si los mancebos se lim itan como aver á una 
fiscalización ejercida por un  corto núm ero' de 
trabajadoras, y & mas de ineficacas para el lo­
gro de su  objeto, creamos que agravarán su  si­
tuación, sj, como sucedió la otra vez, y  es di­
fícil que no se repita, proceden á vias de hecho 
de las que deberán entender los tribunales,*

Dice un  periódico de Valencia:
Lo) úrabajos 'de la feria siguen con grande 

activid id y atraen todas las tardes muchísi­
mas personas a lp ise o  de la Alameda deseosas 
de conocer las obras que en tan  grande escala 
y con una pasmosa rapidez se realizan.

Enprim  r  térmÍQj y  en ig u il sitio qua el 
añoanterior, s ’. está levantando el ma-'níflco 
arco árabe de D. José Campo, que tan  bella 
perspectiva presentaba con 'Us m iilires de 
luces de gas en la feria del año último. Abre 
daspues el andén de los pabellones el jardin- 
modelo espo icion de plantas y flores que la 
sociedad Flora construye junto con un senci­
llo pabellón, en el quo ya trabajan gran  nú ­
mero de operarios, si b i:n  está aun bastante 
atrasado. Siguen d  spues gran número de 
cafés, horchaterías, restauranst, etc., algunos 
de ellos montados con bastante lujo. Viene ea 
seguida la  tienda de la  asociación de Nuestra 
Señ ra  de los Desamparados, del mas puro 
gusto pompeyanj y  suficientemente espaciosa, 
para que pueda verificai'se con desahago la  ri­
fa de objeto, cuyos productos s í  destinan a l so­
corro de los pobres, en este pabellón se están 
ya colocando las columnas que lo sostienen 
y  promete ser m uy vistoso, á pesar de su  sen­
cillez.

Viene lue^'o el pabellón municipal con su 
rica arquitectura árabe, que tan  hermo.so as­
pecto le dá, y  sus estensos jardines á  ambos 
lados. E n  este ss h a  colocado ya todo el fue.te 
armazón que lo sostiene, y  pronto han de co­
menzar los trabajos para vestirlo. Si :ue á  este 
el grandioso pabellón de la  Soci ídad Económi­
ca, destinado á  .ísposicion d í pinturas; en él se 
van ya colocados to los los lienzos de la  cubier­
ta  y su vistosa cúpula, sobre la que ond ’a  el 
pabellón nacional. Por el trozo terminado ae 
viene en conocimiento d d  gusto con que s.; ha 
nplÍ!adoá su or.iamentacíon el recinamiento, 
y  que está llamado á  S3r  uno de los que me­
jor conjunto presenten, no obstante lo pálido 
do sus tintas. Viene enseguida el elegante 
kiosko chino del Casino, cuyo remate aparece 
ya terminado por encima de los árboles mas 
altos del pasjo; tiene terminada por completo 
la cubierta, y  ha comenzado el trabajo de ves­
ti r  el resto del edificio. Mas adelante se levan­
ta  el inmenso araiazon del grandioso salón de 
baile que levanta el Circulo Valenciano, capaz 
de contener mas de mil personas.

Aun no h a  comenzado el trabajo de orna­
mentación, y  solo se ven colocados los magní­
ficos chapéeles árabes que han de servir de 
remata á las columnas que sostienen el todo 
del edificio, que, como ya digimos, será árabe 
y de una riqueza estrema.

A uno y  otro lado de este pabellón, llamado 
á  ser el mejor de la f  ria en el año actual, y 
en lo? estrem osde los jardinillos qui* lo rodean 
ss levantan también los dos cuerpos de edifi­
cio, del mismo gusto árabe, destinado á café y 
toeado.' de señoras.

Sigue á  esta tienda la  modesta del Centro 
republicano, en la  que se están colocando la 
cubierta y verías que rí/leari lo» jardines. A 
continuad >n de io o esto se ' ■ítáu con-»t uyen- 
do m ultitud  de Uandas rencillas, destinad .s á 
cafés, eápectáciilos, puntos dü ven‘a etc

E l suma, l i  activid-d que estos dias reina 
en el pas o de la Alameda es estraordinari i, y 
po lo poco que abura se pueda ver se viene en 
conocimiento d-l h e rm jsj conjunto que p.'e- 
sentará este año el paseo d lu Alameda en los 
dias de la  feria.

Agua Circasiana — El Dr. Toleman, de Lón- 
drea, dice coa respecto á  este preparado:

«Habiendo analizado los ingredientes dei 
Agua Circasiana, certifico: quo no contiene 
materia alguna nociva á  la sal ;d.

Firm ado.—¿>r. Tolenan.— ^ .  K. C. S.»

Pildoras Hollonag.—Indigestión.—En todos 
los casos de indigestión, acompañada de can­
sancio, abatimiento de ánimo, palpitación y 
cal 'u tura conviene acudir sin tardanza á  estas 
Piído as, que son el mejor correctivo para el 
estómago y el mejor antidoto para las afliccio­
nes á  que suele verse suje:o. Ellas remueven 
la  dispepsia y toda persona acometida de ella 
puede regocijarse de que le sea posible remo­
ver á  tan  iníignificante costa una aíeccion tan 
molest > y peligrosa. Estas Píldoras desarrollan 
el vi^or tanto físico como m en a l en las perso­
nas jóvenes. Millares de enfermos que por ca­
sualidad dieron principio a l empleo de las Pil­
doras Holloway, habiendo conocido por medio 
de la esperiencia su  casi increíble eficacia, se 
han apresurado á recomendarlas á su s  amigos: 
cuya i;ecomendacion ha sido justificada por el 
buen éxito obtenido con el tiso de dichos re ­
medios.

Renta perpètua al 3 por 100, 26-55. 
Pequeños, 26-63.
Renta perpetua exterior al 3 por 100, 31-25 
Bonos del Tesoro, 13-00.
Idem en cantidades pequeñas, 73-10. 
Billetes hipotecarios, 2."* serie, 101-75. 
Obras púb icas de 1.® de Julio de lt>58 de 

2*000 rs ., 00- 00.
Obligaciones generales por ferro-carrdoi

de 2.000 vs.. 5 2 - ^ .
Idem de Al 1 r  á  Santander de 
Idem, id., id,, de 20.000 r9., 00-W.
Acciones del Banco de Bspafi», XS1-&U

Ayuntamiento de Madrid
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EL ECO DEL PROGRESO.

SKCGION INDUSTRIAL.

LA QUÍMICA MODERNA-

Muchas s.m las publiccusiones que haE apa- 
tecidg j  apireoeE cada dia aceptando las aue- 

vas ideas sobre la química.
üoas, destinadas á  5a enseüanza, espanea 

en su  principio (^n  mas 6 meaos ostensión las 
nuevas doctriuis, otras, relacionadas coq la  ̂
cjuimica solo por sus aplicaciones, nada dicen 
y  emplean pilabras y  fórmulas modernas, co­
mo si fueran u'^versalm ente conocidas.

Estes palabras y estas fórmulas, se hallan . 
reiaeionadas con una nueva teoría sobre la 
eonsíitucion de los compuBstos químicos, que 
iniciada por D am as, de^nrroilada por Laurent 
y Gerhardt, sostenida p >r Berthelot, Hoffmann, 
■VS’urtz, WilliamsoD.Odling, Kekulé, Bischoff, 
Canizarro, “Naquet y  otros notables profesores, 
ha produoiJo ya una escuela,- crean.lo lo que 

hoy se llam a Quíytica nueoa.
Su base es el Sislflua m i/ario , surgido del 

estudio ^e  los cuerpos orgánicos, apoyado en 
tepríaa altaniente ftlosóñcas quo tienden á des-- 
cubrir principalmente la  constitución íntim a 
de la  molécula y  á  herm anar la  química orga­
nica y ia inorgánica borrando la  línea, artifi­
cial que la s s jp a ra .c o n u n a  clasiüca'’iou que 
permite estudiar inetddicamcute todos los 
cuerpos, demostrando en fin que la  química 
debe ser *na á  pesar de sus distintas m am -

íeataciones.
Fáte sistema, como todo lo que empieza, pre­

senta algunas dificultade¿, y  tanto por esto 
como por la fuerza de la  costumbre, tiene al­
gunos impugnadores.

S in  embargo, según él se estudia hoy la 
quím ica en gran número de establecimientos 
de Francia, Inglaterra, Alemania. Italia, Sujza

y  aun ep algunas de las uiávei-sidados de Es­
paña, sobre todo en la  parte orgánica.

Esto bastaría ya por sí solo p ira h ice r  inte­
resante su  estudio, pero el gran  número de 
obras iji'Juet iales que se publioaa cada día á
cuya cabeza figura el Z>íC¿M)«úírí CAíwtV
fiKre e ia p d iq v ie  de M. Ad. Wiurtz, lo hacen 
indispensable.

E sta ob a de necesaria consulta para el pro­
fesor y el fabricante, para el químico y  el na­
turalista, para el médico y el agricultor, pues 
en ella se trat'vn todas las cuestiones científi­
cas é industriales en su relación con laquím i- 
ca , se vale de nombres y  fórmulas desconoci­
das para todo aquel, que aunque haya s e ^ id o  
un  curso de química, no se halle a l corriente 
do los adelantos de e s ti ciencia, y s i bien apa­
re  erá, como es justo, suesplícacion en el cur­
so del diccionario, del cual van publicados 
mas de dos tumos, siempre adolecerá de la 
falta di! cohesioa inherente i  una obra de esta 

índole.
E l objeto que nos proponemos a l publicar 

estos renglones, es facilitar la comprensión de 
las nuevas ideas presentówdol is con órden, 
claridad y  sencillez.

Aqueltts pwsooas que por necesidad 6 afi­
ción sigan paso á paso loa adel'intosde la cien­
cia, pueden dispensarse de leer este artículo, 
pues en él no encontrarán nada da lo que no 

sepan.
Las que no conozcan la  cieacia, pueden ha­

cer lo mismo; solo aquellas que recuerden la 
quiniica ta l y como se viene estudiando, po­
drán Sicar de él al^un  partido: á  lo menos ta l 

es nuestro deseo.
La quimimica como toda ciencia esperimen- 

ta l reconoce como base los hechos.
Descubiertos a l acaso ó para satisfacción de 

nuestras necesidades, el espíritu humano siem­

pre, ansioso dolo  d-sconecido, h a  tratado, de 

esplicárselo.
Hé aquí e l origen de las t_corías.
En Quim'.ca ea aceptable una t  ‘ona, cuando 

con su auxilio se esplicati ios .luchos conocidqs* 
agrupándolos para su estudio, > n  un orden ló­
gico: es fecunda, cuando piovoca nuevos des­

cubrimientos.
Surgen nuevos fenómenos inexplicables pOT 

la teoría adoptada; se propone otra que espli­
que es‘os y  los anteriores y  se a lop ta  co.no 
mejar, ai satisface ademas las condiciones indi-

' adaa. , , j  »
De nqui nacen la^ escuelas y  estas a! defen­

der sus teorías provocan discusiones que h aa  
sido y son e l origen de grandes descubri­

mientos. , . . .
Es decir quo las teorías; lejos de ser pei^udi-

ciales al adelanto de U cieM 'a distrayéndola 
de su  objeto e-sperimeatal, la  coM ucon a «  
por el contrario, porque las polémicas cieutíli- 
ca"! =i han de tener verdadero valor deben fun­

darle eu üsperiarentos.
F.n resúmen, solo los hechos comprobados 

aon invariables; las teorías se han creado para
guiar a l esperimentador: pero los hechos pasan
sobre ellas, las t r ro lh n  doblegándolas ante 
ellos, á  quienes no se combate con razona­

mientos.
Las teorías deben s ’guir el curso progresivo 

de la  ciencia, no estacionándose porque las 
haya proclamado un hom'-re respetable, que 
si existiese no pensaría hoy quizá d 1 ranmo 
modo, siempre subordinadas_á los hecíios inde- 
fcctiblem“.nte comprobados, teniendo .en fin 
présen te la  feliz esp.-esion de Devill; «si las 
teorías fuesen elevadas á religión, seria menes- 

te r  hacerse ateo.» ^
Píira decidir si una teoría es pr«fenble a  otras 

es necesaria conocer sus vent i jas y sus de­

fectos.

Por otta parte, la . bases de las nuevas doc­

trinas e . tá u 'r e k c io n ^ a s ,  mediata ó mmecha- 
tamente como no podia menos de sui;e,der coa 
torías admitidas ó deaocliadas ha^ta aquí como  ̂
prematuras, y á las cuales ^ecesav iam ^te ten- , 
driamos referírngs ^ cad» paso lî .cyeBClO 

enojoso es‘e trabajo.
A fi. 1 de obviir ambos incoav^qie ¡tw  pre- 

sentaudo loa hechos en au órden cronológico, y 
solo como breve recuerdo, pues e l leotor esta 
suficientemente enter&io, dirig irem « pov y u  
de introd4coio.n, una rápida ojeada sobre las 
doctrinas que hasta hoy han domiaado en la 

qo única.
Las (ranmaíticioítes J  los cuatro elementos de 

ATÍstüte'cs, son las dos liipólosis que apare­
cen como base de la química de las primeras 

edades.
Egipto, cuna de la quím ica, cuyo invento se 

atribnyfi á  Kermes, rey qne fué de los prime- 
rOí pobladores, in au g u rj tam bién su  ense­

ñanza.
1^3 sacerdotes instruían á  los in.ici(iios en 

la s  prácticas del arte sagrado ó ciincia disin^ 
como entonces se llamaban; los templos de Tc- 
ba^ y  de Menfls encerraron las primeras es­

cuelas.
Dominados por la idea religioKí, interpreta^ 

ban los fenómenos (jue observan en ralaeion 

con sus dogmas.
Evaporaban agua, cata daiaparecia dejando 

como residuo las sustancias fijas que llevaba 
en disolución; el agua se ie¿ia c a m in é  en aire 

y  iierra.
De aquí deducían la trm s fo m a d o ’A de la 

m ateria y de esta á  la metempsicosia no hay 

mas que un paso.

\{Se coniinwirá,.']

Bolsa de M ^ d r i 4  del 17 de Junio de 1872-

Publitada

Heuta perpéí^a,i3£^ 3 por IQO.............
Pequeños.

Tít. del 8 p . 160, procedente del dif. - 
B eata perpetua cstorior a iy p .  100. .

Pequeños.
Deuda del personal...............................
Billetes Hips. B. de Esp,% 2.“ série. -
Idem, idem, de la  2.» Rérie.................
Büiios del Tesoro, deáS.OW) rs.; 6 por

100 interés anual..............................
fdom ea caniidiides pequeñas. . . . . 
llesguardos de la Caja de Depósitos.

ACCaONES HE CAnnETEBAS ÜKNEBALES,

6 POR loo ASUAI-.

(-anaide Loz.**, del.OOOrs., 8 p. 100. 00-00 
O bliga .era les-,porE .- '., de2 .000rs. o2-25
idem , iJ-, id. (nuOTf»s)de 2.Q00 ra .. . ®0-00
Idem, id., id., de 20.000 rs ..................  00-00
Idem, id., id. (nuevas) de 20.000 rs.. 00-00 
Acciones del Banco de K^ípaña............ 000-00

26-55 
2tJ-60 
00-00 
31-10 
00-00 
00-00 

101-70 
00 00

73-00
00-00
80-40

Hé anuí el resultado de la  recaudación ob­
tenida Eobré los artículos de comer, beber y 
arder:

PCNTOS DE BECAVDACIOS. PTA3. CS.

Tol.>do...........................................
Segosia.........................................1 ^ ^ ‘2?
Atocha..........................................
Alcalá ó carretera de A ragon.. ütwBO
Bilbao..................... .....
Estación del Mediodía. . . . 6.!)32'42
Idem del Norte..........................  3.309'87
Diligencias y correos. . . • 8'26 
Matadero. —Ai'bitrio sobre las

carnes.......................................  6.253‘43
D« nieve en  e l presente m es.. »

Total. . . . 22.1Ó2‘71

Madrid 17 de Junio de IS72. — E l alcalds 
presidente, m arqués de Sardoal.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
S>LSTO DE HOY. 

San A lejo , confesor.

ESPECTACULOS'PARA HOY.

T e a tro  y  C irco de M a d rid .

A las nueve de la  noche-
C. de L .— CaìtÀide: y  travesura. 

E l precioso baile fantástico- 
Flama Ùla m d d fu e g o .

J a r d iu  del Buen R etiro .
A l«s ocho y media de la  ijpche;

E l príncipe Lila.
L a p ieaaenn»  acto;

Ckin^chiìt-calapu/t-chatt-chait- 
Intermedio de banda m ilitar.

C irco y  T e a tro  de P rlc e .

A las nuove de la noche- 
Grande y variada función de ejercicios ecue.s- 

tres y  giii.násticos, en la que tom aran part: 
loa famosos indios RAjar y  Samjó.

PRESTAMOS sobro papeletas del Monte de 
Pied d y alhijas. Tiimbien se compran estas 

por todo su valor reteniéndolas m_ dio aña a 
disposición dul vendedor, que podr-á adquirir­
las nuevament; entregando e l importa de la 
compra y  una costa retribución. Capellanes, 4, 
princi;.al.

Horas, de ocho á  cinco de la  tarde.

M’~0L ’1N0 d e  c h o c o l a t e .  Arenal 22 y Te- 
tuan 36.

Bacalao frescalds Escocia, segunda rm e s a ,  
para su  pronto despacho a dos reales libra.

H orticultor.
Ba acaba da recibir en el esteblecimiento de 

horticultura de Luis (juyaa, calle de la  Palma 
Alta, núm. 38, una gi’an  remesa de plantas, 
como son camelias, azaleas, redodenaros, ro 
sasG8, copa, id. fi’QECOs de pié de BankiR, árbo- 
les verdes de todas «lases, frutales altos y ena­
nos d,í las mqortts clases que se ban conocido. 
Se reciben pncargo^ para dentro y  fuera do Ma­
drid, todo á  precisos económicos. 1

D o n  a  Joeef i Paerado admito geñoras en ®s- 
twiu ia taresm te v agiste á  domicilio. E-jpi- 

ri^tu Santo, 35 triplicado, 2.° interior. 1

SB COMP'íAN bibliotecas libros antiguo 
y  mederiKis y  papel p"*r •¡'rrobas. A rtaa l, o, 

puesto de libros. 1

COCOS.
Se ha recibido una par idafreacos superiores 

V t r a t o s .  . , ^
' Buen surtido de azucares, cacaos, cates, lea, 
ete.;Que80 Gruyere y  de bo laá_4  I j^ rs .;  cu­
ñetes, aceitunas á  61^2; pasas a 42, a  44 y 
46 rs. arroba en medias T cuartos de en ja , al­
mendras tostadas á  4 rs. libra; bacalao Norue­
ga fresco á  44 rs. arroba y doa rs. libia; lico­
res y \inoa embotelladcs.

Fuencarral, almacén. 1

PRÉSTAMOS sobré «Ibij«, papsl d--l Estado, 
fincas y papeleUS del Monte de Piedad.—Bi- 
rstura, prontitud y reserva el hacer Us opera­

ciones, cills de Preciados, niituero iS , entresuelo, 
Madrid.—’Lm préatatnoi de alhajas se hacen por 
un aSo.__Venta de alhajas y relojes de oro á pre­
cios fijos y baratos —Mensualmeute se imprime la 
lisia con los precios do las alhajas que hay d« ven­
ta y «a da grati* en el establecioiieDto.—Lo* relo­
jes se venden garantizados, para lo cual, la cís», 
*demas de su contribución, ett* inscrita tn el gre­
mio de comerciante« de relojes.—No se compran, 
ni vend«! ai s í empefSan alhajas de doublé, pla- 
q-jé, ni piedras falsas, y  »1 solo de oro, plata y 
piedras finas.—Se compran y cambianalhsj».'-.— 
Se compran toda clase d i papeletas de empeño de 
alhajas, cartas de pago de la C»ia de Depósitos, pa­
pel del Estado, libranzas d*l Giro Mùtuo y carpe­
tas ¿e cupones.—I j s  habitaciones de empeño es­
tán enteramente separadas de las de venw.

ESCOPETAS \ üEWOlVEliS.
Garantiaa'íos y  probados en el banco de 

pruebas á  precios fijus de fabrica.
Cartuchos para escopetas Lcfaucneux de 

todas clames y  de nueva invención, aitt escape 
alguno de gas. . , „

Bdzsr dé Arniaa y  ofsctos dft Cftzs», Cfirr6“ 
tas, 8, entresuelo.

THE PACIFIC STE.\M NAVIGATION COMPANI.

PBOVlKCiA DE CIÜEADKKAL.

H E R V I D E R O S  D E  F U K lN S A JsT A

(A g u a /e r r u g in o s a  bicarbonatada.) 
Acreditados cn la  curación de diversasenfer- 

mcdades que det.iüan loa prospectos; pero ss^ 
pecialmi nte se recomiendan en las de piel, las 
que p t^e(lan  del ^.-itpinaso, y  en.las que aon 
propias dol sexo femenino. ■

AbiertcB al público desde el 1.° de Juni. 
Pídanse prospecto en la botica de la Reina 

Madje, calle Mayor, 93: librería de Moya y 
Plaza, Carretas; hijoa de Vüzq^uez, Ancha de 
San Bernardo, y  en la  calle de San Bernardino, 
16, segundo.

■X tO  masReína de h s  tintas.^Nnovosinven- 
\  toa para escriliir el com' r, io.—TÍJitn de 
i -1 lilas; 5 rs, frasco, tí cuarUllo.—Tinta azul, 
5 rs. '‘rasoo, ít cua tillo.—Tanta rojn, 5ra. fras­
co, 9 cuartilla.—Tinta verde, 6 rs, frasco, 11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 rs, frasco, i cuar­
tillo.

Son aromáticaa, no se alteran. Secan en el 
acto y dan du ation á las plumas.

Frasquitos d.i todos colorea^ para prueba, 
•viajey bolsillo, á  real. , '

Jardines, 5, y Trea Cruces, 1 principal. «  
por 100 de descuento.—Z. £rea.

VAPORES-CORREOS INGLESES
PARA

R I O - J A N E I R O .  M O NTEVID EO .  BUENOS-AIRES.  VALP A R A IS O ,  
A R I C A ,  ISLAY Y CALL AO DE LIMA

saldrán los magníficos vapores 

CHIMBORAZO. 4e Lisboa el 19 de Julio.—TACORA de Lisboa el 4  de Agosto, 

P aca jes d irec to s  desde M adrid  á  R io-Janedro , M ontevideo <5 B uenos-A ires, 2 .200 rs, 
en se jfunda y  l . 140 en  te rc e ra .

D eben  to m arse  con  an tic ipac ión . P a ra  pasajes y  fletes d ir ig irse  a l  a g e n te  de  la  
com p añ ía  en  i la d r id

D. L. K A M IM Z , G&LLE DE ALCALÁ, 12,

V INO de verano , análogo al de Burdeo.^,
• para las buenas- mesas y aficionados á  los 

vin.« ligeros, que son los que realmente con­
vienen para uso diario en a calorosfi estación 
que a trav  .sainos, toda vez que favorecen como 
ninguno la  digestión, abren e l apetito, refres­
can la  aangre, vigoriaan la  fibra y  no atacan 
en lo mas minireo á la cabera, 4 0 rs. botella.

SOHIA, Clavel 2, Madrid; y Marqués de 
Yillamagna. 4, barrio de Salamanca. 2

ALMACEN DE Ml ŜIGA
Y PIANOS.

DE N. T OLE DO.
Calle de  V aiverde, n." 1. cu ad ru p licad o .

___ M A D R ID ____
KOVEDABRS MUSICALES PARA PIANO.

DlNOllAH, 36 rs. prucioso -wals de dicha 
c5pera, l-l is .

GALIA, do Gouac5,12 ra.
VERGISSMEINNICHT tne olviies),boni­

ta  tonda de walsea, de W altenfald, 16 rs.
LA NOCHK, tanda de w alscs de Metra, U .
Se h a  concluido de publicar ul tomo de Ket- 

terer con 17comp'>sicioiies escogidas, 30 rs.
Unico depósito del nuevo método do D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
todas las clasea da piano de la  Escuela Nacio­
na l <le Musica de e^ta corle; cucsta de cuatro 
partes, cada u \ a  30 ra., compì to, TO.

También se ha recibido la ó|i ra  y  varias 
t ' aiiscj'ipciontìsds LEROICAHOTl’E, ae Ofem- 
bach, y  liid ma{mífícas yiba.atisim as ediciones 
alemanas de toaos los autores clásicos eu vo­
lúmenes y obras sueltas. Estraordinario su rti-  
d ,  d¿ toiía clase de música. Se rem iten catá­
logos.

Piano de oca.aion, dp qiete octavas, 4.400 rs.

D ESCL'RN'TO arreglado de cupones, bonos 
'y billetes del Tesoro amortizad’os, res- 

giiar dos y residuos de la caja de Depósitos y 
otros valores. Peninsular y  Comercial. Abada, 
2ó, principal. 1

Para coser á  mano, con los pies ó por medio del^vapor; 
de velad <r y  de braso por W. F . T hm as g (7.® de Londres, 
Btm iadas e* las ¿spcsicioaes de París y  Lúníi-esj en primer 
término, en la de falladolid  este ano. Para señoras y  usos 
domésticos; nara modis:as, costure "as, sastres, sombreren«, 
Zapateros, uarnicioneroa y contratistas; da hacer ojal© s (de 
60 á  100 pot iioral, y f^uantes («in par en tres cuartos de ho- 
ra): con dos agujas y u n a  lanzadera y  con dos lanzaderas y 
dos aaulas. Las hay también para coser sac: s, lonas, velas 
de buques y  bandas de molino. Son las mejores que se co- 
nocen, las aias ele^Tites y s<^lifininente construidas?, de lo 
cual se puede eonVenc°r cualquiera viniéndolns A ver. Tam­
bién pueden verse la? v^moroSM laborea ejecutadas con es­
ta s  máquina« en In fábrica del Sr. Soldevilla, paseo de .Aj-e- 
neros. núm . 8 . Barrio de Pozas, quien convencido de su su ­
perioridad sobre todas las demas conocidas hasta el día en 
E ífañ a , al momento las ha adoptado como un  gran adelan 
to  en su  arte.

Se enseña á c o s e r  y se confecciona toda clase ds ropa 
blanca: trajes y abrigos para señoras según los último* ade-

luTitos V modas de P arís V I óndres. SHO^^ AUQ SÁl-<E ROOMS. ^
‘H o rtr  de la M ata,», principal- Se o an d a n  catálogos gratis por el correo, y  se repara m aqui­

nas por operar.os ingleses.

L U I S  P E S C A D O R ,
m a e s í r o  s a s t r e  d e  ! a  U n h e r s i d a d  c e n t r a l .

PELIG RO S. 3, PRIXCIP.AL IZQUIERDA- . , ^
Primeva casa en Madrid en confección j  venta de trajes de doctor y  licenciado, mantos de to- \ 

d a r i a t  ed en es  militares, del Santo Sepukro  y San Ju an  de Jerusalen, asi como todo clase du

'  “^ ra S u r^ tp o  ^ í o í  merinos blancos y  n ^ ro s ,  rasos, tereiopeloa y  demad afectos para con- 

^^'siirtido fe  borta^^e^do.-tor, birretes de licenciado y vueliUoa para togas d» jueces, m agistra­

dos. y  catedíáticos, _ b e rv itin e s  p a r a  h a c e r  m an teos s in  piezas. 1 
H a y  palios » n cn o i m «

LA ISAOlUINARIA AGRÍCOLA
D£

J O S É  DE L  l í I O  Y H E S L E S

HOi DE S f PADBB

PEDRO DEL RIO-
TBAGIN'EKOS 37.—MADRID.

••.-^II-DÍJRAS y Ungttínto Holloway,— PlMori»
U ^H ollO T /^  : Estas pildoras (ç n  u o iversa lpen '
1. le coQiiaeradas coç:o el remedio mas eficaz que 
se conoce en el mundo. Todas Us enférmedaoes 
provienen de un mismo origen, á saber, la impu­
reza de la sangre, la cual es el manaoiM de H 
da. Diclu impureza es proDtanií:nte ne’.|tra)i!ada 
con el uso de tas Pildoras Hoiloway, que,: limpian­
do el estómago y los intestinos, producen, por 
medio de sus propiedades balsímicas, una purifica- 
rion completa de k  sangre, dan tono y eaergia i  
Us nervios y los mUscuUts, y {brdScan la organUa- 
eion entera.

Las Pildoras Hollowsy sobresalen entre todas lis 
medicinas por su eticaeia para rtfíuíariíar la dtees* 
tU)a. Ei«rciendü una accL-in en tíiiremo salutína-a 
en s\ hígado y los riñones, elUis orduvan las secre­
ciones, foriifican el sistenys ccrvioso. y vjgot 
al cuerpo humano en general, Aun las personas 
menos robuslas pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificanies Je estas Píldorss, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente á las ins­
trucciones contenidas en of opúsculos impresos eu 
qué va envuelta cada caja del medicamento.

UngüentoHollowsy.—La ciçtKia delà medicina 
00 ha producido, haata aqu', remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso UnpOento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilaciv» 
tan extraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espuisa toda partícula morbosa, 
reltigers y limpia todas las partes enfermas, y sana 
las llagas y úlceras de todo g<nero. Este temoso 
■jT.gúento e» un curativo infelible para h  escrófula, 
los canceres, los rjmi.rei,_ los males de piernas, la 
rigidez de Us articulaciones, el reumatismo, la goia, 
la neuralgia, el tic-doloroso y la paralisis.

Cada caja de píí-^ora* y bote de ungüento van 
aeompaRados de tmplias instrucciones en espafíol 
relativas ai modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y boles, por 
todos los principales boticarios dei mundo entero, y 
por su propetario, el Profesor Holloway, ea su 
tablecimiento central, 144, S^and. Ldndret.

Pisadoras de uva con sep-irador del escobajo; ¡jus precio.? 1.(500 
á 2 .^ 0 .—Arados Howard, Ronsomes, Jtten. ame^ioan s, Grinon, 
etcétera, gradas, rodillos desterronadiíreB de ipp KiU, prensas, 
pisaduras para uva; id. para aceilo, bombas, norias de hierro con 
cangilones de vertedera, y de rosaríj, máquinas vapor fijas de 
ocho caballos, con tomos para la  estraccion de ipinevales, moli­
nos de barinerar, locomovitea do cuatro caballo?, bombas para 
incendios, etc. etc.

M^Bdando un  sello de franqueo se rem itea ca'.^itogoa ilustradas 
gratis,

míe I L\s Mmmim
DUEÑOS DE CAFÉ Y i  TODAS LÀS C LISES EN GENEB-^-L-

UN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
E n la Menajería Española, San Felipe Xeri, núm . i ,  se lian recibido 1?.000 platos peque­

ños ingleses para servir el café.—Sirven para comer lo« niños.—-Para su  pronto despacho, ae 
vend -n al ínftmo precio de 18 rs. doeeoa.

Mil casi-m oscas, á  8  rs. uno.
En este vasto establ“. imiento ballai á el público 200 b^B(ís para vanta y alquiler.
No confundir Lsta con la  lampisteria lie Maíin. '

F A B R I C A

DB

PERSIANAS DE C O R T IN A  

DE M. CUERVO.

Se haceu nuevas y  comi)ouen las lisadas, á  precios sapiaraente económicoa.

C aballero de G r a d a ,  núm ero  2 9 . 3

Madrid.—Imprenta do J. PeBa, Olivar,

Ayuntamiento de Madrid




